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El accidente

			Los árboles pasaban uno tras otro a través de la ventanilla del autobús. Tan solo se veían, de vez en cuando, prados verdes y algún campo de cultivo procedente de las viejas granjas que se habían ido abandonando a medida que la gente se había trasladado a la gran ciudad.

			Notó algo que le rozaba el brazo. Se giró y vio a Anna, dormida sobre su hombro, con su larga melena castaña, que le acariciaba el cuerpo. La abrazó y le dio un beso en la frente mientras volvía a sus pensamientos. Conoció a Anna cuando tan solo eran críos, en el colegio, pero no había sentido nada más hacia ella hasta hacía un año. No sabía cómo, pero con ella se sentía completo. Tal vez era su amabilidad, su inocencia o tal vez su mente privilegiada, pero jamás había sentido nada parecido con ninguna otra persona. Sonrisa blanca, un cuerpo estupendo, o al menos eso pensaba él, pero lo que más le gustaban de ella eran sus ojos marrones, que siempre decían la verdad.

			La luz del sol entraba por la ventana y le reconfortaba. Se sentía a gusto su lado; no podía estar mejor. Se le iban cerrando los ojos a medida que se centraba en el ruido constante del motor del autobús y el parloteo de sus compañeros se enmudecía. Ya estaba a punto de dormirse cuando Anna gritó en aquel instante. La agarró y la rodeó suavemente con los brazos para tranquilizarla. «Habrá tenido una pesadilla». La miró a los ojos para calmarla, pero su rostro expresaba verdadero terror.

			—Tranquila, Anna —la voz le había sonado más ronca de lo que quería—. No pasa nada.

			—Ha sido horrible. Estábamos en el bus y chocábamos y… —Estaba demasiado nerviosa para acabar la frase coherentemente—. No era un sueño, ni una pesadilla. Era real.

			La forma en como remarcó esas dos últimas palabras lo asustó. Miró a Anna a los ojos. «Realmente cree que era verdad». Nunca había sido demasiado supersticioso, pero, en todo lo que refería a ella, prefería ser precavido.

			—¿Sabes algo que indique el momento del accidente? —le preguntó—. Un paisaje, una hora, ¿algo?

			La chica cerró los ojos mientras fruncía el ceño en busca de respuestas.

			—Eran las 15:34. Lo miré en tu muñeca cuando me tenías abrazada.

			Eran las 15:28. Tenían tiempo de sobra. Respiró hondo y analizó la situación. Aunque pareciera extraño, sabía que las cosas no iban a acabar bien. Siempre había tenido ese don para analizar las situaciones. Lo único que podían hacer era esperar a que llegara la hora.

			15:29. Volvió a mirarla, pero Anna seguía encogida por el miedo. La siguió abrazando mientras miraba cada segundo que pasaba en su reloj; un reloj Casio que le había regalado su madre unos años antes, cuando había empezado el instituto, para darle buena suerte. Era un reloj de lo más sencillo: correa de plástico negra y una pantalla digital con cuatro botones, en el cual uno parecía estar roto porque no hacía nada.

			15:30. Anna empezó a sollozar en su hombro. Aquello no podía ser normal. En una pesadilla no se siente tanto miedo una vez estás despierto. Mientras le acariciaba el cabello, pensó en cómo había conseguido poder salir con ella. Siempre habían tenido química, pero ella había salido con otros compañeros antes de fijarse en él. Un día se armó de valor y las cosas salieron a pedir de boca para su sorpresa. Ya llevaban cerca de un año, y deseaba que jamás cambiaran las cosas, pero el destino juega con unas cartas que no gustan a todos.

			15:31. Quedaban tres minutos, tal vez los más largos de su vida. Estaba convencido de que llegarían las 15:34 y no pasaría nada, pero algo dentro de él le decía lo contrario.

			15:33. Un minuto. Se separó de ella un momento para comprobar que los cinturones de seguridad estuvieran bien apretados. La miró por última vez a los ojos mientras llegaban las 15:34.

			Nada. No había ocurrido nada.

			—¿Cuántos segundos, Anna?

			—¿Qué?

			—¡Digo que cuántos segundos marcaba el reloj! —le gritó mientras se giraba hacia ella.

			—Siete.

			El sol dejó de reconfortarle en la espalda. En un instante, todo a su alrededor se oscureció, y fijó su mirada en la carretera, más allá de Anna. Un camión iba a chocar contra ellos e iba a impactar en mitad del autobús, haciendo que volcara. Al estar en plena zona del impacto, se llevarían la peor parte, pero el resto de sus amigos no llevaban el cinturón, así que saldrían disparados por las ventanas laterales y los que sobrevivieran tendrían que ser evitados por los coches y por los restos del siniestro. No tenía tiempo de pensar en los demás. Agarró a Anna, la rodeó con todo su cuerpo para protegerla y cerró los ojos.

			—Te quiero, Anna.

			No llegó a recibir la respuesta. Los cristales petaron detrás de él y se le clavaron en la espalda. Lanzó un grito de dolor. La chapa de la carrocería no llegó a alcanzarle, pero se dobló como si fuera mantequilla a su lado. El petar de los cristales se confundía con los gritos de miedo y de inocencia de sus amigos, a los que seguramente no volvería a ver.

			El autobús empezó a volcar, así que se desabrochó el cinturón y agarró a Anna contra el asiento con todas sus fuerzas mientras ella gritaba. El autobús cayó de lado y empezó a arrastrarse por encima de la calzada. Se había agarrado al asiento tan fuerte como sus brazos le permitían, pero estaba cayendo hacia el lado opuesto del vehículo, donde la carrocería se estaba deshaciendo contra el asfalto. Lo último que pudo ver fue a Anna abrir los ojos y cruzar una mirada. El autobús estaba decelerando y, si seguía así, ella no tendría que correr ningún peligro. Se acercó a ella para besarla, pero, en cuanto sus labios se tocaron, el autobús recibió otra embestida y sus manos se escaparon del asiento. Mientras caía de espaldas a la carretera, vio la cara de horror de ella. Chocó contra una de las ventanas del autobús y los cristales se clavaron más en su espalda, gritando de dolor. El vehículo recibió otro impacto y lo último que vio fue oscuridad.

			Abrió los ojos. Oscuridad. Un cementerio, lluvia, olor de tierra recién movida y lágrimas. Una lápida con el nombre de Monique. Oscuridad. Un hombre con el pelo ceniciento, media melena, ojo derecho gris pizarra, estrechándole la mano. Oscuridad. Sangre, en sus manos, en su espada, decapitando a un horrible monstruo negro. El mismo hombre de antes, dándole un pergamino y gritándole que se marche. Oscuridad. El pergamino arde en cenizas, aparece un portal negro, grande como un bloque de pisos, por el que aparece la garra de algún monstruo. Oscuridad. Tendido en el suelo, inmóvil. El mismo hombre, sujetando a una mujer y algo en su mano. La mujer está inerte en el brazo del hombre ceniciento. Su cabeza se balancea hacia él, y sus ojos castaños le devuelven la mirada, una mirada vacía. Esos ojos castaños. Grito, desesperación, llanto, oscuridad.

			Volvió a abrir los ojos. Lo primero que vio fue una invasión de luz que lo obligó a parpadear. Después apareció la forma de algunos fluorescentes colgados en el techo, unas cortinas verdes alrededor de donde estaba sentado.

			Se incorporó un poco, pero su espalda se resintió. Supuso que eran las heridas de los cristales. «Así que no estoy muerto. Menuda suerte». Se giró y vio un pulsímetro atado a su brazo. Latidos constantes; un poco agitados, pero se encontraba bien. Intentó hablar, pero solo le salió un ruido extraño. Lo intentó de nuevo, pero no era capaz de gesticular ningún sonido coherente. A pesar del dolor, se incorporó de la cama.

			Estaba en un hospital, de eso no tenía ninguna duda. Volvió a probar y esta vez sí que le salió la voz, un gemido ronco pidiendo ayuda. Una enfermera apareció en la puerta de su habitación y, al verlo, gritó y salió corriendo pasillo abajo, llamando al doctor. Intentó coger el mando de la televisión para ver si se hablaba del accidente, pero no encontró ninguno. Probó a quitarse el aparato para incorporarse, pero estaba demasiado cansado. Levantó el brazo y suspiró al ver que tenía el reloj intacto a pesar del choque. Lo miró y se quedó perplejo. Las 11:28 del 20 de abril. Había estado unos cinco días inconsciente. Era normal que la enfermera tuviera tanta prisa por hablar con el doctor. Al cabo de poco, llegó un hombre acompañado de la misma enfermera.

			—¿Cómo estás, hijo? —El doctor le sonrió a través de unas gafas de pasta negras.

			—Bien. —«O al menos eso creo»—. ¿Dónde están mis compañeros?

			El doctor no le respondió inmediatamente. Ya se esperaba algo malo, pero no la pregunta que hizo el doctor:

			—¿De qué compañeros estás hablando?

			Se quedó paralizado. «¿Han muerto todos en el accidente? ¿Ni siquiera Anna?». El nudo de la garganta le estaba ahogando, pero se obligó a ser fuerte.

			—¿Murieron todos en el accidente?

			—¿Pero de quiénes estás hablando?

			—¡De los compañeros que estaban conmigo en el accidente de hace cinco días! —Estaba perdiendo la paciencia. Siempre había tenido muy poco temperamento.

			—Lamento decírtelo, chico, pero te trajeron aquí hace un par de días. —El doctor hojeó su historial—. Por lo que dice aquí, entraste por solicitud de Revan Kenway, tu madre, pero debido a un hematoma subdural provocado por una contusión en la cabeza, no por un accidente. Operado ayer, a las 20:15, sin incidencias. Veo que te has recuperado mucho más rápido de lo que se preveía, me alegro. Pero insisto —añadió, repasando de nuevo las hojas—, aquí no dice nada de ningún accidente de autobús.

			En aquel momento sintió que se le echaba el mundo encima. «¿Cómo puede ser?». Notaba que aquel accidente de autobús había ocurrido hacía una hora. Apenas podía hablar. Notaba como la imagen de Anna y de sus amigos daba vueltas en su cabeza. Entonces fue cuando apareció su madre. La imagen que tenía de ella era parecida a la que tenía delante, pero había cambiado un poco. Tenía las facciones un poco más marcadas, se había teñido el pelo a un tono castaño, pero seguía mirándole con esos grandes ojos azules y cristalinos.

			Su madre lo abrazó y volvió a notar un centenar de pinchazos en la espalda, pero le daba igual. Estaba llorando desconsoladamente.

			—¿Qué ocurre, mamá? —El chico intentó sonreír, pero le dolía todo y solo consiguió poner una mueca forzada—. Estoy bien.

			Se apartó un poco para mirarle a los ojos. Estaba incluso enfadada. Aquello no tenía sentido.

			—¿Dónde has estado estos últimos cuatro años?

			«¿Qué?».

			Aquello era una broma de mal gusto, nada más.

			—Desapareces durante cuatro años y apareces en casa, sangrando y desmayado. ¡No sabes lo preocupada que estaba!

			—¿Pero de qué estás hablando?

			—Pero no pasa nada —Revan continuó hablando, sin dejarle proseguir—, ya estás aquí. Y estás vivo.

			El doctor se giró hacia él, dándose pequeños toques con el bolígrafo en los labios.

			—¿Qué es lo último que recuerdas, chico?

			Era una buena pregunta. Si no hubiera visto así a su madre, hubiera contestado sin dudar que el accidente, pero de pronto aquello le parecía muy lejano, cada vez más, como si cada vez que intentara recordarlo se borrara una parte. Notaba que había algo que le faltaba, unas piezas del puzle que no le permitían ver la imagen completa. Dudó.

			—El accidente… —empezó titubeando—. Mi novia…

			Su madre se echó las manos a la boca, ahogando un llanto. No era la respuesta que esperaba.

			—Aquello sucedió hace cuatro años, ¿no lo recuerdas? El accidente de coche, tu recuperación, el funeral de Monique…

			«Monique. —El sueño. La imagen de la chica. Pero no, esa era Anna, ¿por qué la llamaba Monique? Le comenzó a sangrar la nariz, un pinchazo en la cabeza le obligó a cerrar los ojos—. ¿Por qué llamo Anna a Monique?». Siempre había sido Monique.

			Otra punzada más, y esta vez no aguantó el dolor. La voz de fondo del doctor desalojando la habitación. Lo último que vio fueron los ojos ceniza del doctor, junto a su pelo ceniciento y su voz susurrando: «La mente tiene una curiosa forma de rellenar los huecos. Descansa, chaval, las respuestas llegarán». Y más oscuridad.

			Los días trascurrieron con rapidez. Le costó reubicarse, volver a la rutina, pero el hecho de estar en casa con mamá le ayudó. Ya no sabía si el accidente de autobús no había sido más que un sueño, una modificación de la realidad. Visitó la tumba de Monique, que había muerto tal y como le habían dicho, en un accidente de coche con él hacía cuatro años, pero esta vez no hubo más despertares, más piezas del puzle. Seguía con ese vacío, y eso le impedía seguir adelante.

			Al cabo de unos días, tras recuperarse, decidió ir a investigar. Fue a la biblioteca de la ciudad y buscó información acerca del accidente, pero nada excepto su siniestro de coche. Nada de compañeros de viaje. El camionero contra el que chocaron, el que se salió de la calzada, murió en el acto. Sin nombre. Se durmió al volante tras hacer un turno doble. No era mala persona. Volvió a recordarse a sí mismo dando vueltas en el interior del autobús, viendo el rostro de Anna antes de desaparecer. «No, Anna no, Monique». Las imágenes eran confusas, y no lograba recordarlo todo. Se palpó la nariz y notó que le sangraba de nuevo. Parecía que todavía no se había recuperado del todo de sus heridas.

			Se mareó un poco y salió afuera. Aunque no hubiera noticias, debía empezar a descifrar todos sus recuerdos para saber qué había ocurrido. Fue entonces cuando la vio. Pasó por la calle de enfrente como si nada. Pero no era Anna. «¡Monique!». Era otra de sus compañeras de instituto, Judith. Fue corriendo hasta llegar a ella, pero había demasiada gente en la calle y la perdió de vista. Maldijo todo aquello que sabía, pero no podía hacer nada. Malhumorado, se volvió hacia la biblioteca cuando alguien lo llamó:

			—¿Daniel?

		

	
		
			2
La chica

			Allí estaba ella. Judith siempre había sido una chica espectacular, tanto por su belleza como por su persona. Era bastante alta, mucho más que él, con una larga cabellera rubia que le llegaba hasta los hombros y unos ojos azul turquesa que deshacían a cualquiera. Además, era una chica simpática y amable. Aunque había estado enamorado de ella algún tiempo, antes de Monique, los dos sabían que las cosas no iban a funcionar, así que enterraron sus sentimientos para poder seguir siendo amigos. Se lo quedó mirando asustada. Él, sin embargo, la abrazó con fuerza mientras pronunciaba su nombre. Después de todo lo que había pasado, necesitaba el apoyo de alguien.

			—Pensaba que habías desaparecido —le susurró con la voz entrecortada.

			—Siento decepcionarte. —A ella se le escapó una leve sonrisa—. Oye, ¿tienes tiempo para hablar? Me gustaría comentarte algunas cosas.

			—Sí, claro, por supuesto —dijo mientras se secaba las lágrimas—. Vamos a mi casa. Tenemos bastante de que hablar.

			Su casa estaba cerca de la biblioteca. Cuando entraron, la casa estaba vacía. «Mal asunto». No le gustaba estar a solas con ella después de todo lo que habían pasado. Ella se preparó un gran café junto a varias pastillas, y se sentaron en el sofá para continuar charlando.

			—Siento ser tan directo, Judith, pero ¿qué fue lo que pasó en el accidente?

			—¿No recuerdas nada de lo que pasó?

			—Tengo recuerdos vagos, pero necesito que alguien me explique la historia desde un nuevo punto de vista.

			Judith se acomodó en el asiento mientras hacía memoria.

			—Hace cuatro años, tuviste un accidente de coche cuando estabas con Monique. Despertaste al cabo de unos días, pero ella no pudo. Los médicos decían que el accidente la había dejado muy mal parada. Lo último que supimos todos de ti es que intentaste hacer cualquier cosa para ayudarla, pero, al no conseguirlo, te marchaste después del entierro y no te volvimos a ver. Hasta ahora.

			Permaneció en silencio. Aquello no tenía ningún sentido. «¿Dónde cabe el autobús en el accidente?». Parecía que lo del autobús tan solo había sido una forma macabra de su mente de enfatizar ese recuerdo.

			De pronto, varias imágenes le vinieron a la cabeza junto a otro latigazo de dolor: un coche destrozado, el interior de un hospital, Monique mirándole a los ojos mientras la sostenía en sus brazos. Su tumba mientras llovía y alguien posaba su mano en el hombro. Se giró para ver quién era, pero su cara era lisa, sin facciones, sin recuerdos. Se forzó para ver aquel rostro, pero le volvió a sangrar la nariz. «¿Cómo es posible que me haya olvidado de todo aquello?».

			Abrazó a Judith mientras dejaba ir alguna lágrima, pero esta vez no era de dolor, era de pura rabia, y se quedaron así unos instantes mientras pensaba en todo aquello. Tal vez demasiados instantes. Ella se escapó de su abrazo mientras sonreía tímidamente.

			—Gracias por todo, Judith —dijo el chico, un poco incómodo—. Me alegro de verte después de tanto tiempo.

			—Yo también. —Se le acercó y le besó en la mejilla—. Pensaba que no volvería a verte.

			—Nos volveremos a ver, Judith, te lo prometo, pero debo ordenar mis ideas. Cuídate.

			Cuando salió otra vez a la calle, se sentía un poco mejor, aunque le sabía mal por ella. Sabía que se había alegrado de verle, pero al haber aparecido de nuevo le había hecho revivir todo aquello.

			Era pleno mediodía, el sol brillaba con intensidad. «Supongo que los recuerdos me volverán poco a poco». Tal vez el recuerdo del autobús había sido después, y su mente le había hecho una mala pasada metiendo a Monique en medio. Podían haber pasado muchas cosas en cuatro años. Fuera como fuese, lo averiguaría.

			«Todavía no puedo creérmelo. —Se encontraba en el cementerio de su pueblo, enfrente de una losa agrietada de piedra. En la lápida estaba escrito el nombre de Monique y la fecha de su muerte, hacía ya cuatro años. Había pasado otra semana desde que había visto a Judith, y todavía tenía recuerdos confusos. Parecía que su mente se bloqueaba cada vez que intentaba recordar el pasado. Los médicos decían que era algo normal, que era un proceso lento y que a veces tardaba años. Sin embargo, no podía creer que se hubiera olvidado de la muerte de Anna—. Mierda, otra vez. —Y, lo peor de todo, no había sido capaz de salvarla—. Un simple accidente y mi vida se va al garete». Posó las flores blancas que había comprado encima de la tumba y se marchó lentamente, intentando recomponer su historia.

			El tono del móvil le hizo abrir los ojos. Intentó cogerlo rápidamente antes de que la música de la marcha imperial de Star Wars despertara a su madre.

			—¡Hola! —su voz le resultaba familiar—. Me enteré de que habías salido del coma. ¿Cómo estás?

			—Bien, bien, la verdad es que…

			—Perfecto —le cortó—. ¿Nos podríamos ver hoy en la puerta del instituto a las cinco y nos ponemos al día?

			—Sí, claro, nos…

			—¡Perfecto! Hasta entonces.

			Había colgado. «David». Uno de sus mejores amigos del instituto, y le llamaba ahora tres semanas después de despertar. Tampoco se quejó; cualquier pista era buena para indagar en busca de información. Se incorporó de la cama mientras pensaba en la última semana. No había tenido recuerdos nuevos, y su mente se bloqueaba al intentar pensar en ellos. Los médicos decían que era normal, pero era frustrante.

			A las cinco en punto llegó a la puerta del viejo instituto. Vio a David en la otra acera del edificio. Apenas lo pudo reconocer. Bajito, aunque un poco más alto que él, con gafas y con la cara picada, parecía muy inquieto. Había adelgazado mucho y se había puesto en forma. «Ha aprovechado bien el tiempo». Le saludó, pero David no le vio. Parecía ofuscado en sus pensamientos. El semáforo estaba en rojo, pero no dejó de caminar. Un camión apareció a su derecha. Daniel empezó a correr, pero de pronto el camión se paró. Aliviado, se frenó y miró a su alrededor.

			No solo el camión había parado. Todo había parado.

			Varias palomas estaban inmóviles a sus pies, inclinadas mientras picoteaban el suelo. Los coches permanecían quietos en mitad de la calle. Las gotas de agua del aspersor del jardín esperaban suspendidas en el aire. Era como si alguien hubiera tomado una fotografía y la hubiera plasmado en la realidad. Tampoco era capaz de escuchar ningún sonido. Un ligero pitido en sus oídos era todo lo que podía escuchar.

			Se fijó en su amigo que permanecía quieto en mitad del paso de cebra, esperando a ser atropellado. Se dirigió hacia él para ponerlo a salvo, pero alguien se avanzó. Una chica apareció de la calle contigua, de espaldas a él, con una melena rizada que recogía en una cola. La chica agarró a David y lo movió, como si se tratara de una estatua, hacia la acera. Daniel corrió a refugiarse en un muro cercano para evitar ser visto y miró con atención. En cuanto David estuvo a salvo, la chica salió corriendo en dirección opuesta. No llegó a reconocerla. Entonces todo volvió a la normalidad. Los coches siguieron su camino y las voces de la gente volvieron a llenar el ambiente. El camión pegó un frenazo, provocando un pequeño choque contra el vehículo que tenía detrás.

			No se podía creer lo que había ocurrido, pero no había otra explicación. «¿Esa chica ha parado el tiempo?». La chica había desaparecido y, aunque intentó buscarla con la mirada, no la encontró.

			—¿Has visto eso? —le preguntó David cuando llegó hasta él—. Joder, casi no lo cuento, eso me pasa por ir con prisas. —A pesar de la situación, comenzó a reír—. Oye, ¿qué haces ahí sentado?

			—Nada —respondió mientras saltaba como un resorte—. ¿Por qué querías hablar conmigo?

			—Debemos hablar sobre Monique.

			Ni siquiera se habían saludado después de cuatro años, y David lo llamaba para hablar de un fantasma. Aun así, tenía ganas de escucharlo. Se fueron al bar que había al lado del instituto para estar más cómodos.

			—La verdad es que no sé cómo empezar. —David volvió a sonreír—. Me alegro de que estés vivo. A pesar de todo, parece que siguen pasando cosas buenas de vez en cuando.

			Daniel bajó la mirada. Aunque había salido del coma, había descubierto que Monique estaba muerta. No sabía cómo David podía ser tan positivo en algunas ocasiones.

			—Lo siento mucho, de verdad —se corrigió al verle la cara—. Y siento no haber estado a tu lado durante estos años.

			Primera mala noticia.

			—¿Entonces tú tampoco sabes dónde he estado estos últimos cuatro años?

			—Lo lamento, tío, pero esta vez no puedo ayudarte. Desapareciste hace cuatro años, y hace unos días me encontré a Judith y me contó que habías vuelto.

			De nuevo, seguía sin respuestas.

			—Pero sí que tengo algo que te dará que pensar —añadió el joven.

			David le entregó un pequeño dosier con tapas marrones. En la portada había una etiqueta con el nombre de Monique.

			—¿Qué diablos es esto?

			David no contestó. El chico abrió el dosier y lo examinó rápidamente. Eran un conjunto de notas escritas a mano, todas relacionadas con Monique y su muerte. De pronto, apareció una fotografía de ella andando por la calle. Se veía perfectamente su cara. Era mayor de cómo la recordaba, con las facciones más marcadas, pero con la misma cara de ángel.

			—Esta foto la tomé la semana pasada.

			Daniel intentó asumir lo que le estaba explicando su amigo.

			—Monique está muerta, David.

			—Eso ya lo sé, pero explícame cómo es posible que viera esa chica la semana pasada.

			«¿Qué clase de broma es esta?».

			—Bueno, David, sabes que existen dobles, personas que se parecen unas a otras.

			—Pero era ella, debes creerme. La forma de andar, su rostro, su lenguaje… No sé qué ocurrió hace cuatro años, pero se me hizo muy extraño. Nadie miró dentro del féretro. Nadie vio a Monique después del hospital. ¿Y si no está muerta? ¿Y si tan solo simuló su muerte?

			Daniel no sabía qué pensar. En lugar de conseguir respuestas, había conseguido más preguntas. Era darse falsas esperanzas, pero cabía la posibilidad de que siguiera con vida. Eso daría una posible explicación sobre qué había hecho los últimos cuatro años.

			Sabía que debía buscar respuestas, pero también le extrañaba la chica que había salvado a David. Tal vez si la encontraba podría resolver sus dudas. Antes de irse, le preguntó una última cosa:

			—¿Quién vive todavía en la ciudad? De nuestro grupo.

			—Pues, que yo sepa ahora mismo, yo, Judith, Oriol y Martí. Ah, sí, y Andrea. Los demás han dejado este sitio en busca de algo mejor.

			«¿Había dicho Andrea?». Otra imagen más. El cuerpo de la chica, su cabellera rizada recogida en una cola. Demasiada casualidad.

			—¿Sabes dónde vive?

			—Claro, donde siempre.

			—¿Que es…?

			—Ah, perdona —dijo David sonriendo—. Tres calles más abajo, en aquellos edificios de allí.

			Se despidió de él y se marchó hacia la casa que le había indicado su amigo. Tal vez ella tuviera alguna respuesta.

		

	
		
			3
El Castillo de Buenaventura

			Se abrió la puerta del ascensor con un ligero chirrido. Allí estaba la puerta del piso que le había indicado David. Daniel se paró delante del timbre, dudando. «¿Y si no ha sido a ella a quien he visto?». Fuera como fuera, no perdía nada por intentarlo.

			El timbre emitió un fuerte zumbido. Al cabo de unos segundos, allí estaba Andrea. Era una chica de su altura, con unos bonitos ojos verdes y una sonrisa brillante. Al verlo, se le echó encima y lo abrazó con fuerza. Andrea siempre había sido muy buena amiga de Monique, y habían pasado por mucho juntos.

			—Lo siento mucho —dijo ella.

			Daniel no supo decir nada, solo la abrazó. Al cabo, la chica le hizo pasar y fue a la cocina para preparar cafés para los dos, momento en el que él se quedó en el comedor planeando cómo delatarla. Tenía que hacer que volviera a parar el tiempo, pero sin descubrirse. Era complicado.

			Andrea apareció con una pequeña bandeja en las manos, junto a un par de tazas y la cafetera. Era su oportunidad. Cogió una de las tazas torpemente, haciendo que se le deslizara entre los dedos. Estalló contra el suelo, partiéndose en tres grandes trozos.

			—¿Te encuentras bien?

			Andrea parecía más preocupada por él que por la taza. No había funcionado.

			—Disculpa, Andrea, la taza estaba muy caliente y…

			—No te disculpes.

			Su sonrisa sincera lo puso incómodo. No quería engañarla, pero, si le preguntaba directamente, lo negaría todo. Recogió con cuidado los fragmentos de la taza mientras ella iba a por una nueva. Tal vez debía ir a por algo más personal. Revisó las estanterías del comedor, localizando su próximo objetivo.

			Cerca del televisor había una fotografía de su padre, que había fallecido en acto de servicio con la Policía cuando ella era pequeña. No quería ser tan brusco, pero tenía que averiguar la verdad. En cuanto Andrea apareció, tiró el marco hacia el suelo. Esta vez no llegó a tener el mismo resultado que la taza. La fotografía quedó suspendida a la altura de su pecho, inmóvil. Andrea se acercó enfadada mientras agarraba su recuerdo con cuidado.

			—¿Te importaría decirme cómo lo haces? —le preguntó mientras se acercaba.

			Los siguientes instantes ocurrieron demasiado deprisa. Andrea abrió los ojos como platos, pero no que se quedó en shock. Agarró un cuchillo de la mesa mientras le derribaba con un barrido lateral. De pronto, tenía a la chica encima, con sus rodillas apretando sus pulmones y con el cuchillo clavado levemente en su cuello.

			—¿Cómo es posible que puedas moverte? —le espetó la chica.

			—No, no, yo te he preguntado primero.

			—No tiene gracia. ¿Quién te envía?

			—Andrea, no sé de qué hablas. ¿Quién me envía?

			Los ojos verdes le atravesaban, buscando algún indicio de verdad en él.

			—Solo quiero saber qué ha ocurrido estos últimos cuatro años. —La chica estaba apretando más, y notó que se le vaciaban los pulmones—. Vi cómo salvabas a David, nada más.

			Andrea relajó un poco la presión, pero seguía con el cuchillo en su cuello.

			—Debería matarte por lo que has visto.

			—¿Por qué? ¿Solo porque al parecer eres capaz de parar el tiempo delante de mis narices? No, si es de lo más normal.

			—Déjate de ironías, Daniel. Lo que te estoy diciendo es algo muy importante.

			—Si de verdad quieres matarme, adelante, no te lo impediré. —Se acercó más a la chica—. Pero, si no lo vas a hacer, me gustaría saber de qué va todo esto.

			La chica bajó los ojos ante su franqueza, además del cuchillo.

			—Lo que has visto ha sido fruto de un poder que tenemos muy pocos. Gracias a él, podemos modificar el curso del tiempo. Sé que tienes muchas preguntas, pero es algo que no puedes explicar a nadie. —Meditó un poco antes de continuar—. Creo que no debería ser yo quien te explicara esto. Nos vemos mañana aquí mismo.

			Andrea se levantó y dejó el cuchillo en la mesa, ayudando al chico a levantarse. «¿Dónde demonios me estoy metiendo?».

			A la mañana siguiente, Daniel volvió a ir a casa de Andrea y se presentó en su puerta, donde ella ya lo esperaba.

			—Llegas tarde —dijo solamente.

			—Bueno, de momento no controlo el tiempo tan bien como tú.

			La chica no dijo nada, pero mostró una ligera sonrisa. Lo acompañó hasta la calle y volvió a parar el tiempo. La gente volvió a permanecer inmóvil, los coches se frenaron y el ruido se desvaneció, dejando de nuevo el ligero pitido en los oídos.

			—¿A qué estamos esperando? —dijo Daniel después de un rato.

			—Cállate, que me desconcentras.

			Daniel se quedó a su lado, esperando a que sucediera algo. De pronto, delante de ellos empezó a abrirse un pequeño agujero negro que flotaba en el aire, una espiral de sombras con algunos relámpagos blancos que saltaban en su interior. El agujero empezó a expandirse hasta formar una elipse de su altura que permanecía quieta como una sombra, rodeada de un potente halo azul. Daniel intentó mirar a través de él, pero no veía nada más que oscuridad.

			—¿Qué diablos es esto?

			—Es un portal. Ya habrá tiempo para explicaciones. Entra.

			Sin mucha confianza, tocó el agujero con la mano. La mano fue engullida por el agujero, y él fue detrás de su brazo. Se giró para ver a Andrea mientras su cuerpo entero era absorbido por el agujero. Un instante después, cayó de espaldas al suelo, y una polvareda se levantó a su alrededor. Miró en torno a él y tan solo pudo ver arena. Varias montañas abruptas se alzaban a lo lejos en mitad de un mar de arena inmenso. Andrea salió por el mismo agujero por el que acababa de salir, pero ella se mantuvo en pie, mirándole con sus intensos ojos verdes.

			—¿Qué tal una ayudita?

			Ella permaneció inmóvil, mirándole con una sonrisa en los labios. Se levantó por sí mismo y se sacudió el cuerpo de arena mientras contemplaba la inmensidad del desierto.

			—Joder —dijo mientras dejaba ir un silbido—, me lo podrías haber dicho antes, ¿no? No me he traído la crema solar.

			—Muy gracioso. Vamos, tenemos que darnos prisa. Nos están esperando.

			Delante de ellos apareció un pequeño acantilado que separaba el mar de dunas con el inicio de la cadena montañosa que dividía la zona. Uno de los salientes estaba aislado expresamente de forma artificial, separado del resto para poder construir una fortificación en su cumbre con una gran posición defensiva.

			El castillo se aguantaba en pie gracias a inmensos pilares clavados en las entrañas de la piedra, unos pilares de hormigón que no encajaban con los centenares de años que parecía tener el resto de la estructura. Las piedras del castillo estaban desgastadas por el viento y la arena, por lo que supuso que tenía cientos de años. Se accedía a él rodeando el acantilado por una ligera colina en forma de U, que también parecía haber sido construida para que el enemigo tuviera que dar toda la vuelta hasta llegar a la entrada.

			Cuando llegaron, las puertas se abrieron con un gran estruendo. La chica entró, y Daniel la siguió con cautela. Al contrario de como estaba el castillo por fuera, por dentro tenía un aspecto magnífico. Grandes baldosas blancas y negras cubrían todo el suelo, relucientes. El recibidor tenía unas largas escaleras que se bifurcaban hacia la izquierda y derecha, hasta llegar a dos pasillos del piso superior, paralelos entre ellos, que avanzaban hasta donde llegaba la vista. Andrea comenzó a subir los peldaños y la siguió.

			—Bueno, bienvenido al Castillo de Buenaventura. Las plantas superiores son los dormitorios —empezó la chica, haciendo de guía turística—. Como puedes ver, allí abajo están la biblioteca y el comedor. —Se detuvieron delante de una de las habitaciones—. Dame un minuto, me cambio y seguimos.

			Andrea se adentró en la habitación, dejándolo admirar las vistas. Las habitaciones del primer y segundo piso estaban suspendidas en el aire, tan solo conectadas al edificio a través de los anclajes de los muros y el pasillo de cristal que estaba pisando. Las habitaciones tan solo estaban dispuestas en U alrededor de los muros, por lo que dejaba una magnífica vista al interior del edificio. Debajo de sus pies se podía ver el comedor situado en la planta baja y en el muro opuesto, a unos trescientos metros de donde estaba, se encontraban decenas de estanterías, por lo que entendió que era la biblioteca. Miró hacia arriba y vio que en el segundo piso había más habitaciones, un calco del primer piso, pero sin el pasillo central que comunicaba ambas alas del castillo; tan solo había habitaciones en el ala oeste. Miró los arcos que cubrían todo el techo. A pesar de que desde fuera le había parecido que el castillo era un cubo, ahora entendía que guardaba más secretos que lo que mostraba desde fuera.

			—Lo de fuera parece una ilusión. —Andrea le había leído el pensamiento—. La fortaleza es mucho más grande y elegante de lo que ese diseño tosco cúbico muestra desde fuera. Así engañamos un poco a los radares y a los enemigos.

			Andrea llevaba un sencillo uniforme: camiseta azul y un chándal a juego. Le sonrió y siguieron la ruta. Después de cruzar medio castillo y subir al segundo piso, llegaron a una torre en el ala oeste del castillo. Subieron una larga escalera en espiral hasta llegar a la planta superior. Detrás de unas grandes puertas de madera muy decoradas con pinturas y adornos, se encontraba una gran sala circular con una enorme bóveda en el techo ilustrando un paisaje infernal, con llamas pintadas alrededor de un demonio rojo y negro. En el centro de la sala había un viejo escritorio de madera, con un hombre sentado detrás de él en una enorme butaca roja.

			Daniel lo miró. Tendría unos treinta años. Llevaba un abrigo de cuero que le llegaba hasta los pies de un negro opaco sobre un chaleco blanco con botones dorados. El hombre agitó su corta melena cenicienta. Al verlos, los observó con sus ojos pizarra mientras ponía los pies encima del escritorio. Tenía algo que le sonaba. Andrea se sentó en una silla cercana, pero Daniel permaneció de pie. No le gustaba todo aquello.

			—¿De quién se trata para que venga aquí directamente, Violet? Tengo cosas que hacer.

			«Es obvio que no».

			—Se trata de un nuevo iniciado.

			—Vaya, impresionante —se dirigió a Daniel—. Normalmente, tienen que pasar varios días antes de que puedas verme. Pruebas, combates y, si das la talla, entonces te traen ante mí.

			—Qué gran honor —saltó sin darse cuenta.

			Los ojos de aquel hombre se perfilaron lo justo para que le recorriera un escalofrío por todo el cuerpo. Había visto esa mirada antes. Ahora lo recordaba.

			—Supongo que tendrás varias preguntas sobre todo esto.

			—En realidad, solo una. —Se acercó más al escritorio—. ¿Eres doctor de verdad o simplemente es un pasatiempo?

			Hubo unos segundos de vacilación. Se preparó para cualquier ataque, pero el desconocido sonrió.

			—Así que me recuerdas. Bien, siéntate, Daniel, tenemos que hablar.

			Por una vez, decidió hacerle caso. Necesitaba respuestas.

			—Mi nombre es Ezra Revalion —empezó mientras hacía una exagerada reverencia—, líder de la Orden de los Guardianes del Tiempo. Llevo bastante tiempo siguiéndote la pista.

			—¿Por qué?

			—Has estado desaparecido durante cuatro años y ni siquiera tú sabes por qué. Y apareces de golpe en casa de tu madre, desmayándote y sin memoria. Detectamos una brecha temporal muy intensa, propia de guardianes experimentados y, cuando llegamos, no había nadie. Admito que tenía curiosidad para ver quién podía dejar un rastro como ese, así que decidí seguirte. Me disfracé y entré en tu habitación del hospital. Debes admitir que me sienta bien el disfraz, y es ideal para poder charlar con enfermeras en prácticas.

			—Ezra —intervino Andrea—, creo que te estás desviando del tema.

			—Culpa mía. —Ezra volvió a sentarse, esta vez encima del escritorio—. Curioso caso el tuyo. Dime, ¿sabes acaso algo de poder controlar el tiempo?

			Negó con la cabeza.

			—Entonces, ¿es real? —preguntó el joven en voz baja.

			—¡Estupendo! —Ezra saltó de la mesa y quedó detrás del escritorio, de espalda a ellos, obviando su pregunta—. Entonces estás en el lugar adecuado. Comenzarás a instruirte mañana mismo. Date un paseo, que Violet te enseñe todo esto, y ya nos iremos viendo.

			—¿Y si me niego?

			Ezra dio un giro y apoyó las manos con fuerza sobre el mueble.

			—¿Es que acaso tienes algo mejor que hacer? Te despiertas sin saber nada de tu pasado, con miles de preguntas, te muestro todo esto, ¿y de verdad vas a rechazarlo?

			Lo había calado. Sabía perfectamente que iba a aceptar.

			—Además —añadió con una sonrisa—, si dices que no, te trataremos como un enemigo y, créeme, no te interesa.

			—¿Es que acaso sois de los buenos?

			—Por supuesto, Daniel. —Esta vez fue Andrea quien intervino—. Imagínate si, en lugar de encontrarte a ti, hubiéramos encontrado a alguien que utiliza su poder temporal para su propio beneficio o para dañar a los demás. Y eso son los casos sin importancia.

			—¿Es que hay más?

			—Básicamente, demonios, renegados, anomalías temporales y mil cosas más.

			Era inútil resistirse más. Se le había concedido la oportunidad, y no iba a dejarla pasar. Daniel le tendió la mano al hombre.

			—Está bien. Acepto.

			—Bien, perfecto. —Ezra se la estrechó con mucha fuerza—. Por cierto, en el caso de que necesites algo importante, ven a verme, aunque Violet te ayudará en todo lo que pueda mientras dure tu instrucción y te enseñará un poco todo esto. Por cierto —añadió—, deberías ponerte un nombre para proteger tu identidad. Piensa en ello.

			Daniel y Andrea dieron la vuelta con la intención de marcharse. Antes de cruzar la puerta, se volvió hacia Ezra. Siempre había usado ese nombre en los videojuegos. Si iba a empezar algo nuevo, ¿qué mejor que con un nombre con el que se sentía muy cómodo?

			—Ezra, ¿verdad? Puedes llamarme Renios. Por cierto —dijo antes de cerrar la puerta—. Mola el nombre. Ezra. ¿Es inventado?

			Daniel esperó su respuesta, pero lo único que consiguió fue una sonrisa misteriosa.

			Ezra se lo quedó mirando mientras se iba. Aquel chico prometía bastante, y su espíritu era uno de los más fuertes que había visto nunca.

			—Renios. El tuyo tampoco está nada mal.

			—¿Desde cuándo estás aquí? —le preguntó.

			Daniel y Andrea habían caminado durante horas por los largos pasillos de la fortaleza para acabar de enseñarle lo que iba a ser su nuevo hogar.

			El castillo tenía estructura medieval, pero estaba lleno de elementos actuales, desde la iluminación, con fluorescentes colgantes, hasta puertas de seguridad de acero que daban a salas ocultas. Tras ver las habitaciones y aseos de la primera y segunda planta, cogieron el ascensor, que estaba metido en un tubo transparente de cristal que conectaba las diferentes plantas, para ir a la planta baja. Andrea le enseñó con más detalle la biblioteca, el comedor y la enfermería. Por último, en la subterránea, un piso metido en las entrañas del propio desfiladero, se encontraba el gimnasio, con piscina incluida, y los vestuarios.

			El paseo los había llevado hasta la enorme biblioteca, llena de manuscritos de todo tipo, desde códices de la Edad Media hasta libros de filosofía del siglo xx. De las arañas colgantes del techo también pendían algunas velas, pero era puramente decorativas. Las luminarias y lámparas alumbraban cada una de las largas mesas donde varios guardianes estaban estudiando.

			—Desde hace dos años —le contestó Andrea—. Un día, un coche estuvo a punto de atropellarme en la carretera. Allí fue la primera vez que usé mis poderes por instinto. No me ocurrió nada, pero al parecer me desmayé en mitad de la acera cuando logré ponerme a salvo. Me desperté en el hospital, pero no supieron encontrarme nada y me llevaron a casa. Al día siguiente el propio Ezra se presentó en mi casa y me explicó lo que te ha contado hace un rato. Y, desde entonces, estoy aquí.

			—Antes Ezra te llamó Violet —recordó el chico.

			—Es el nombre que escogí. Supongo que por el mismo motivo que tú el de Renios. Sonaba bien. —Daniel sonrió—. Ese nombre tendrás que usarlo delante de los demás guardianes, así que para mí, a partir de ahora, serás Renios.

			—Yo te seguiré llamando Andrea, si no te importa. Al menos, cuando estemos a solas.

			La chica se sonrojó un poco. No lo había dicho con ninguna intención. Era la única persona con la que podía tener suficiente confianza para ser él mismo en aquel lugar.

			—¿Y podemos tener cada uno su vida o tenemos que quedarnos aquí como monjes?

			—No, no. —Ella volvió a sonreír—. Siempre hay habitaciones en el castillo para la gente que quiere quedarse aquí, pero puedes tener una vida normal fuera. Simplemente deberás venir cuando te llamemos para realizar misiones, pero para eso, primero, tienes que completar tu instrucción, y no será ni fácil ni corta. No te preocupes —añadió cuando vio la cara del chico—, conociéndote, lo sacarás seguro. Siempre has sido un empollón, pero te advierto: tu vida no volverá a ser la misma.

			—Al menos déjame volver para decirle algo a mi madre. Después de pasarme cuatro años desaparecido, no creo que le haga mucha gracia que me vaya de nuevo.

			—Está bien, volveremos. Déjame acabar unas cosas aquí y nos marchamos.

			—Gracias, Andrea. Te lo agradezco de verdad.

			Ella se levantó de su asiento un poco sonrojada y se marchó por uno de los pasillos, mientras Daniel se la quedaba mirando mientras se iba. Cuando se dio cuenta de que se había quedado absorto admirando sus curvas, giró avergonzado la cabeza. «¿Qué estoy haciendo? He venido aquí a buscar respuestas, no a pasarlo bien». Debía tratarla como una amiga, nada más, aunque, si iba a estar allí una temporada, también necesitaría tiempo para relajarse. Volvió a mirar la figura de la chica hasta que desapareció girando la esquina. Al cabo de poco, mientras Daniel meditaba en el sofá, volvió a aparecer.

			—¿Nos vamos?

			El chico asintió, y volvieron al desierto, donde la chica creó de nuevo un portal y regresaron a la ciudad.

			—¿Nos vemos mañana a la misma hora?

			—Sí, por supuesto —contestó Andrea mientras añadía con una sonrisa en los labios—. Y no llegues tarde.

			Andrea entró en su casa y dejó al chico con sus pensamientos mientras volvía a casa de su madre. Iba a ser una conversación complicada.

			—¿Cómo que te vas?

			El chico tuvo que ganar tiempo mientras pensaba.

			—Eeeh…

			«Gran improvisación».

			—Llegas después de cuatro años y apareces inconsciente en mitad del comedor, sin recordar nada. Te has pasado las últimas semanas fuera de casa, investigando qué te ocurrió. ¿Y ahora dices que te vuelves a ir?

			—Verás, yo…

			—Es que no ves que así no puede vivir una, ¡con esa preocupación encima!

			Mientras su madre seguía despotricando, analizó qué podía contarle. La verdad era difícil de creer, pero era lo único que su madre aceptaría. Cuando terminó de echarle la bronca, se lo contó todo. Ella se quedó en silencio varios minutos que se le hicieron eternos.

			—¿Cuánto vas a estar fuera? —Parecía que iba aflojando un poco.

			—Tan solo un par de meses. Te prometo que estaré atento al móvil, y hablaremos siempre que pueda.

			Estuvo unos segundos callada, pero sabía que iba a aceptar. La conocía demasiado bien.

			—De acuerdo —dijo al fin—, pero prométeme que no me abandonarás.

			Se levantó y abrazó a su madre.

			—Te lo prometo. Cuando descubra qué me ha ocurrido, todo volverá a la normalidad, ya lo verás.

			No le gustaba mentir a su madre, pero a veces era un mal necesario.

			El camino de vuelta se le hizo mucho más corto que el día anterior. Cuando llegaron al castillo, vieron a Ezra, que los esperaba en la puerta de la entrada. El hombre estaba de pie, inmóvil, mientras el viento del desierto le ondeaba el abrigo negro.

			—Ve entrando, Violet. Debo hablar con Renios.

			La chica se despidió de Daniel y desapareció por el umbral de la entrada. Ezra esperó a que la chica se perdiera de vista para hablar.

			—Renios, ahora que has aceptado pertenecer a los Guardianes del Tiempo, debes saber una cosa. Si entras por esa puerta, jamás podrás renunciar. De lo contrario, pasarás a ser un traidor, y te perseguiremos hasta que dejes de ser una amenaza. Violet es la mejor que he conocido en ese trabajo y por eso me sorprende que sigas con vida. Siempre que uno de nosotros es descubierto, ella se encarga de proteger el anonimato. Tú ya me entiendes. Debes tener un poder asombroso o ser muy importante para ella para que no solo te dejara vivir, sino que te trajese directamente hasta mí. Por eso he decidido entrenarte yo mismo.

			—Me parece bien —contestó él—, pero deja que te diga una cosa: si esto era una amenaza, deberías practicar más.

			Ezra sonrió y soltó una carcajada amistosa.

			—No recordaba que eras tan chulo, Renios, pero, créeme, más te vale que no me veas enfadado, chaval.

			—¿Estaré a la altura de tus expectativas?

			El guardián se dio la vuelta y se encaminó hacia el castillo.

			—Ya creo que lo estarás.

		

	
		
			4
Empieza el entrenamiento

			Ezra acompañó a Daniel hasta el ascensor. El guardián colocó su mano en un pequeño lector de huellas que había en uno de los laterales, permitiéndoles la entrada a aquel tubo de cristal.

			—¿A qué planta se dirigen? —les preguntó una voz metálica femenina.

			—A la menos tres.

			«Entonces hay más plantas de lo que había creído». El ascensor se deslizó silenciosamente a través de la roca perforada, dejándolos a oscuras por un momento antes de encenderse las luces.

			Al cabo, las puertas se abrieron, dando lugar a un pasillo iluminado gracias a unas baldosas blancas con luz propia. Lo guio a través de varios pasillos hasta llegar a su destino. En cuanto entraron, varias luces blancas se encendieron en el techo.

			Estaban en una enorme sala rectangular, con paredes cubiertas por placas de algún polímero translúcido que emitían una luz propia. Había decenas de estanterías y mesas llenas de armas de todo tipo, iluminadas con pequeños focos que había en el interior de los muebles. A la izquierda, todo tipo de armas de hoja. Desde cuchillos cortos, pasando por espadas largas y lanzas, alabardas colgadas en la pared, martillos y mazas reposando en estantes. A la derecha, armas de distancia. Desde arcos de varios siglos atrás hasta pistolas de lo más innovadoras llenaban los estantes y mesas de la sala. Al fondo, pudo hasta ver armas de gran calibre que colgaban de las paredes. Se preguntó contra quién podían necesitar tan ingente cantidad de armamento. Ezra cogió dos pistolas de doble cañón y las hizo girar entre sus dedos.

			—¿Sabes usar una de estas? —le preguntó mientras le tendía una.

			—La verdad es que tengo bastante puntería, pero nunca las he usado con munición real. —Daniel miró las armas con cautela—. ¿Contra quién las tenemos que utilizar? ¿Y de qué va todo esto?

			—Esto, Renios —dijo mientras miraba el arma que llevaba en la mano—, es la forma de arreglar los problemas. —Daniel mostró una sonrisa nerviosa—. Como te dije, tenemos que luchar contra todo aquello que pueda originar daños y causarnos dolores de cabeza.

			—¿Te refieres a todos esos que enumeró Violet ayer? En serio, ¿demonios?

			—¿Qué hubieras hecho si no conocieras a Violet? —le preguntó Ezra desafiante—. ¿Y si hubieses descubierto tu poder y no supieras que existimos nosotros? Lo hubieras utilizado en propio beneficio, como cualquier humano. Es cierto que hay algunos que no tienen maldad, pero igualmente debemos evitar que cometan estupideces. —Ezra se acercó más al joven—. Después de estos casos como tú, que apenas molestan, está la Liga Demoníaca. Es una secta que recoge todos aquellos guardianes renegados que han desertado y aquellos que usan su poder para su propio interés. Es contra ellos con los que tenemos que utilizar esto —dijo mientras señalaba el arsenal.

			—¿Ya está, eso es todo? —dijo Daniel con ironía—. Tampoco son tantos. Dime, ¿hay alguien que no quiera mataros?

			—No que yo conozca. Y es por eso que nos viene bien toda la ayuda posible. Además, últimamente están más activos y feroces. Cada vez perdemos a más gente.

			No sabía si estaba listo para entregar su vida a una causa que apenas conocía, pero ya había metido el pie. El agua estaba fría, pero era mejor tirarse de cabeza.

			—Estoy listo para aprender —dijo con determinación.

			—No esperaba menos. Bueno, lo primero que debes hacer es aprender a usar estas armas para defenderte. Más adelante ya empezarás tu entrenamiento como guardián del tiempo.

			—¿Y cuándo empiezo?

			—Ahora —respondió Ezra con una sonrisa.

			El hombre agarró la pistola y disparó a Renios, que tuvo que saltar por encima de una mesa para evitar las balas. Los proyectiles se estrellaron contra la pared mientras saltaban chipas a su alrededor.

			—¡Eso era munición real!

			—Pues claro, ¿qué te pensabas? ¿Qué jugaríamos a paintball? Y no te preocupes por las paredes, todas están blindadas.

			Ezra disparó una ráfaga contra Renios, que se refugió detrás de un armario. Dos pistolas de cañón largo cayeron de la mesa de encima justo a sus pies. Se apresuró a empuñarlas y salió ligeramente del refugio para ver dónde se escondía su rival. Una nueva ráfaga acometió contra él, y tuvo que tirarse al suelo para evitar que le abrieran un agujero en la cabeza. Había tenido tiempo de ver qué tipo de pistola llevaba. Era de ocho, como mucho doce, balas por cargador. Empezó a contar; en algún momento, debía recargar. Veinte. Veinticuatro. Clic vacío. Renios aprovechó ese momento para salir de su escondite y realizar su primer disparo.

			No supo dónde fue la bala. El estruendo del disparo lo dejó aturdido, obligándolo a meterse de nuevo en el escondite. Los oídos le pitaron, la cabeza le zumbó, pero Ezra no parecía dispuesto a parar. Se levantó y corrió por la sala mientras disparaba repetidamente contra Ezra, que se apartaba de los proyectiles a una velocidad asombrosa. Estaba ralentizando el tiempo para poder ver la trayectoria de las balas.

			—¡Eso no es justo! —gritó Renios por encima del sonido de los disparos.

			—Es cierto, pero, si quieres superar a los demás guardianes, deberás luchar en condiciones peores a las suyas.

			Daniel se acercó a una ametralladora de un estante cercano y empezó a disparar contra el hombre. Decenas de chipas saltaban furiosas de las paredes mientras Ezra danzaba delante de él esquivando las balas. Poco a poco se le estaba acercando. Viendo que aquello tampoco funcionaba, tiró el arma y agarró una enorme espada que había en una pared. La espada era la mitad de larga que él, pero al cogerla notó que pesaba como una pluma. La blandió contra Ezra, pero no se movía. Estaba esperando a que se le lanzara. El hombre levantó la mano para parar el tiempo, pero Renios no se paró y descargó el arma hacia su cabeza. Ezra se arrodilló con una pierna y paró el filo de la espada con una mano. Luego agarró la hoja con más fuerza y giró su mano con brusquedad, arrebatando la espada al joven mientras la lanzaba hacia la pared, lejos de su alcance. El arma se incrustó en la pared luminosa y empezó a vibrar con gran fuerza.

			Daniel intentó aguantarle la mirada, pero aquellos ojos eran demasiado penetrantes. El guardián no sonreía, y era la primera vez que no lo hacía.

			—¿Qué pasa? ¿Por qué has parado?

			—Has sido capaz de moverte incluso cuando he parado el tiempo.

			—Claro, igual que cuando Andre…, digo Violet, lo hizo.

			—Andrea tiene un poder muy limitado a causa de que lleva poco tiempo aquí, en la orden. Tú has sido capaz de superar mi fractura del tiempo sin entrenamiento, así que tienes un poder similar al mío. Es increíble. Debes ser un natural muy importante.

			Daniel permaneció en silencio. «¿Tan poderoso soy que me compara con él?». Ezra había sido capaz de parar su espada con la mano y quitársela como si fuera de juguete. Y ni siquiera era capaz de controlar el tiempo. Tan solo se había dejado llevar por la furia.

			Se miró las heridas y cortes que le habían hecho la empuñadura de la espada al arrancársela de las manos. La sangre le bajaba hasta la muñeca y le estaba manchando el reloj. Se quitó la correa y lo limpió. Ezra se lo arrancó de las manos.

			—¡Eh! —se quejó el chico—. Devuélvemelo.

			—¿De dónde has sacado este reloj?

			—Me lo regaló mi madre.

			—Es un reloj Casio de primera generación. Nosotros usamos estos relojes para canalizar nuestro poder y controlarlo mejor, y para ver la hora de vida de cada guardián. Actualmente quedan poquísimos.

			—¿Qué es la hora de vida? —le preguntó intrigado.

			—Como los guardianes podemos cambiar el curso del tiempo, nuestra edad es relativa. Por eso cada uno de nosotros lleva uno —dijo mientras Ezra le enseñaba un reloj Casio de color negro con filigranas rojas por toda la correa— para saber nuestra verdadera edad.

			Daniel miró la fecha en el reloj de Ezra. Marcaba ciento sesenta y siete años cuando solo aparentaba diez más.

			—¿Cómo demonios puede ser que tengas alrededor de cien años?

			—Eso ya te lo explicaré otro día —dijo mientras escondía su reloj y le devolvía el suyo—. Ven, te enseñaré tu habitación.

			—¿Y qué hay de todo esto? —señaló Renios mientras observaba el desastre que habían causado en la habitación.

			—Ya lo limpiarás mañana.

			Ezra y Renios se dirigieron al ala este, donde se hallaban las habitaciones del castillo. Se pararon en una del primer piso. Daniel entró y pudo ver una sala pequeña, con una cama bien acolchada y una estantería con algunas armas encima.

			—¿Te parece todo bien?

			—Bueno, me la esperaba con un jacuzzi y una chica en la cama, pero creo que me tendré que conformar con esto.

			—La chica será mejor que te la busques tú —dijo mientras le reía la gracia—. Por cierto, hablando de chicas…

			—¿Qué está ocurriendo aquí? —se quejó Andrea, que acababa de llegar.

			—Nada, tranquila, mujer —respondió Ezra con su sonrisa—. Renios, nos vemos mañana en el gimnasio.

			—De acuerdo —respondió mientras el hombre se marchaba.

			Los dos se quedaron en la habitación, solos, sin saber bien de qué hablar.

			—Veo que ya tienes habitación propia.

			—Sí, al final me he quedado con esta.

			Se produjo un silencio incómodo que duró una eternidad. Daniel no sabía en qué estaría pensando ella, pero él se había olvidado de Monique por un instante y tan solo tenía ojos para la chica que estaba delante de él.

			—Bueno, yo me voy a ir —dijo por fin Andrea—. Así que si te quieres venir conmigo…

			—No, tranquila —respondió nervioso—. Me quedaré aquí un tiempo para familiarizarme con todo esto. Ya nos veremos —añadió con una sonrisa.

			—Adiós entonces.

			La chica se marchó con un ligero tono triste en la voz. El chico se acostó en la cama, sin poder pensar en nada más que Andrea.

			Al día siguiente, antes de volver con Ezra, Daniel se levantó temprano y decidió echar un vistazo al castillo. Se paseó por el arsenal para limpiar el estropicio del día anterior y ver las numerosas armas de la sala y luego subió a la biblioteca para ver si había algún libro que le llamara la atención. Al lado, se encontraba el gimnasio. Entró en la sala y vio el gimnasio más grande que había visto nunca. Cientos de máquinas de toda clase llenaban una sala con espejos de tan altos como él en las paredes blancas. Varios guardianes entrenaban allí a pesar de que eran las siete de la mañana. Fue saludando a los diferentes guardianes que estaban entrenando cuando chocó contra un armario, cayendo al suelo. El armario se giró, y Renios no pudo evitar mirar a un hombre de unos treinta años, de más de dos metros de altura y que pesaba más de ciento cincuenta kilos. El hombretón dejó las enormes pesas con las que entrenaba para mirar al chico. Al dejarlas, el suelo tembló. No quiso mirar cuántos kilos estaba levantando.

			—Vaya, ¿así que tenemos uno nuevo?

			—Hola, soy Renios —contestó, alargándole la mano—. Un placer.

			—Vaya, qué cortés. Siempre agrada conocer gente con modales. Encantado. —El hombre se la estrujó y tuvo que reprimir un grito—. Puedes llamarme Muscles.

			«Muy adecuado».

			—¿Haciendo nuevos amigos, Renios? —dijo una voz detrás de él.

			—Ah, hola, Ezra.

			El guardián seguía llevando la misma ropa que el día anterior. Incluso en aquella sala, que hacía un calor infernal, llevaba el abrigo de cuero negro. Ezra seguía con su media sonrisa de siempre en los labios, aunque esta vez sus ojos mostraban puro interés.

			—¿Estás preparado?

			—Por supuesto.

			Había comenzado el día con entusiasmo, pero a medida que pasaban las horas el agotamiento se apoderó de él. Ezra lo obligó a estar todo el día allí metido, y no se había recuperado todavía cuando al día siguiente lo volvió a llamar. Y así fueron sus primeros días en la orden.

			—Renios, ¿estás despierto?

			Levantó la cabeza de golpe. Se había vuelto a dormir encima del libro. Parpadeando por el sueño, vio a Violet delante de su mesa, con gesto preocupado. La lectura de Tipos de demonios y cómo reconocerlos del propio Ezra y de Muscles era entretenida, pero su cuerpo le pedía descanso. Llevaba los tres últimos días yendo al gimnasio todas las mañanas y por las tardes iba a la biblioteca con Violet para que lo ayudara con sus clases. Según le había contado, la Orden de los Guardianes no era una escuela propiamente, pero disponía de todo lo necesario para aprender en la biblioteca, y los demás guardianes siempre debían estar dispuestos a ayudar a los novicios. Daniel levantó el brazo para pasar la página, pero una rampa le sacudió la articulación. «Demasiadas pesas».

			—Deberías ir a la enfermería. Lo que te está haciendo pasar Ezra no es normal.

			—Estaré bien, Violet. Solo necesito descansar.

			—En ese caso —añadió la chica preocupada—, acabaremos la clase aquí. Nos vemos mañana.

			Renios se lo agradeció con una sonrisa. Recogió sus libros y se encaminó hacia su habitación. Deseaba poder descansar, pero pensó que sería una buena oportunidad para hablar con Ezra. Se arrepintió cuando acabó de subir las escaleras que llevaban hasta su despacho, pero recuperó el aliento y llamó a la puerta.

			—Adelante. Hombre, Renios. —El guardián, como siempre, estaba tirado en su sillón—. Me alegro de verte, aunque no esperaba tu visita hasta mañana en el gimnasio.

			—Ya, bueno, te quería comentar algo al respecto.

			La sonrisa de Ezra se acortó un poco.

			—No creo que vaya a poder aguantar este ritmo. Apenas puedo sostenerme en pie.

			—No seas quejica, Renios. —Se acercó y le dio una palmada en la espalda. Al ver que casi lo tiraba al suelo, se lo pensó mejor—. Tal vez sí que me he excedido un poco.

			—Que yo sepa, el resto de reclutas tan solo entrenan una hora diaria y se pasan todo el día estudiando. ¿Cómo quieres que me ponga al día si no puedo ni levantar un libro?

			Ezra le obligó a sentarse en la otra silla mientras se volvía a tirar sobre su butaca.

			—Sí, es cierto, aunque esperaba que pasaran algunos días más antes de que tu mente acabara así. Me he dejado llevar. Admito que tengo ganas de ver tu proceso, Renios, y sé perfectamente que tu cuerpo lo aguantará. Solo es tu mente la que lo está evitando.

			—¿A qué te refieres?

			—Ya sabes a qué me refiero. Te has mirado en el espejo, ¿verdad? No es normal ganar tanto músculo en tan solo tres días.

			Era cierto. Su cuerpo estaba mucho más definido. No había ganado mucho volumen porque nunca había sido muy musculoso, pero se le marcaban todos.

			—¿Has leído Estudio y desarrollo de la interacción de mutágenos en seres vivos?

			—La verdad es que no he tenido tiempo.

			—Admito que es un auténtico tostón, pero el maestro Ember nunca ha sido partidario de hacer sus explicaciones amenas. Deberás estudiarlo por tu cuenta, pero te haré un breve resumen para que puedas fanfarronear delante del resto de guardianes. Los antiguos descubrieron que no todos los seres humanos tienen el mismo tipo de sangre.

			—Eso ya lo sé —le interrumpió—. Hay A positivo o negativo, B…

			—¿Nadie te ha dicho que no debes cortar a los mayores cuando están hablando?

			De una patada, el escritorio voló hacia su cabeza, dándole el tiempo justo para tirarse al suelo. El mueble arrolló la silla donde estaba sentado, y ambos rodaron por la sala vacía, pero ninguna de las piezas de mobiliario se rompió. Eran más robustas de lo que aparentaban a primera vista.

			—¿Ves? —dijo Ezra—. Si fueras normal, te hubieras comido la mesa y ahora tendría que llevarte en brazos hasta enfermería, y me resultaría complicado explicar por qué te han saltado todos los dientes, pero, no ha ocurrido. —La sonrisa del hombre se hizo más grande—. Eso es debido a que en tu sangre hay unos elementos llamados mutágenos que te permiten mejorar tus… —reflexionó un poco, buscando el término adecuado— capacidades. ¿No te has dado cuenta de que, desde que «despertaste», tu cuerpo es más rápido y más fuerte?

			Por supuesto que se había dado cuenta.

			—¿Eso significa que soy especial?

			—No. En absoluto. Nadie es especial, Renios, eso métetelo en la cabeza. Por mucho que hayan mejorado tus capacidades, sigues teniendo los mismos problemas y las mismas mierdas que el resto de mortales. Y tampoco eres especial por tus mutágenos; estos elementos están en todos los seres vivos, en mayor o menor medida, pero son elementos neutros que se tienen que activar, aletargados hasta que le ocurre algo al portador que les hace liberar su potencial.

			Recordó su charla con Andrea.

			—Todos los que te encuentres en esta fortaleza tendrán historias similares a la de Violet. Una experiencia mortal, una vivencia muy intensa, un accidente.

			«Un accidente. Mi accidente».

			—Por tu expresión —siguió el hombre—, veo que vas encajando las piezas. Sin embargo, según palabras del maestro, a veces no es necesaria esta experiencia. Si se es consciente de que se tienen estos mutágenos en el cuerpo, se es capaz de mejorarlos y despertarlos tan solo con el esfuerzo de uno mismo.

			—¿De ahí que me trates así?

			—Sé que puedes mejorar muchísimo, Renios, pero, si necesitas un descanso, te lo puedes tomar con calma, tampoco hay prisa. Sin embargo —añadió con una sonrisa burlona—, sé que tienes ganas de descubrir qué te ocurrió.

			No sabía cómo lo hacía, pero Ezra tenía una curiosa habilidad de acertar en sus debilidades, como si lo conociera de toda la vida.

			—De todas formas, si tienes ganas, puedes socializar con los demás reclutas y hablar con ellos, montar un grupo de WhatsApp o lo que hagáis ahora los chavales de veinte años.

			—Te lo agradezco, Ezra.

			—No le hagas el feo tampoco a Violet. Sé que le está poniendo muchas ganas en tu aprendizaje y… —Los ojos del hombre adquirieron una mirada siniestra—. No me gustaría que la decepcionaras.

			—Por supuesto —añadió rápidamente.

			—Entonces, hemos acabado por hoy —concluyó Ezra, cambiando de nuevo su rostro—. Ahora sí, nos vemos mañana a primera hora.

			Renios le encajó la mano que le ofrecía y se marchó. Justo antes de cerrar la puerta, escuchó a Ezra.

			—Entonces, ¿con cinco horas diarias estarías mejor?

			Daniel cerró la puerta de un portazo.
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			Andrea aún no se acostumbraba a que hubiera vuelto a su vida. Siempre había estado sola en la orden y se había ganado a pulso el respeto que ahora le mostraban sus compañeros, pero Daniel la conocía de su vida anterior, de cuando no era más que una cría asustada que quería estudiar medicina. Las horas que pasaba con él en la biblioteca le habían traído buenos recuerdos, pero no estaba segura de si realmente era lo que necesitaba ahora.

			—¿Qué te ocurre, Violet? Te veo distraída.

			El gigante soltó las mancuernas sobre el soporte, que chirrió castigado por el peso.

			—Gracias, Muscles, pero estoy bien.

			—Es evidente que no, mujer. Te conozco y sé que tienes algo que te preocupa. —Se pasó la mano por su cabeza afeitada—. Llevas varios días que no dejas de morderte el labio, y eso significa que le estás dando vueltas a algo.

			En cuanto se dio cuenta, dejó de hacerlo.

			—¿Qué tal con Renios? ¿Se va adaptando a todo esto?

			—Sí —afirmó con una sonrisa—. Está emocionado, o eso me parece. Siempre lo ha estado ante nuevos retos.

			Nunca le habían asustado los desafíos, no como a ella. Había estado delante cuando Daniel se declaró a Monique por primera vez. Se le veía nervioso, pero con ganas de afrontar la situación. Siempre lo había admirado por ello.

			—Parece un buen zagal. —Muscles agarró de nuevo la mancuerna y realizó otra serie de ejercicios—, aunque muy flacucho para mi gusto. ¿Es que no os dan de comer en vuestra tierra o qué?

			Andrea se rio, pero perdió las fuerzas y tuvo que parar con rapidez la pesa que se le venía encima de la cara.

			—Sí, pero a mí me gustan más así, que no sean tan musculados.

			—Si quieres, puedo dejar las pesas durante un tiempo —añadió mientras le guiñaba el ojo.

			Ella volvió a reír.

			—Como no pares, al final me voy a hacer daño. —Violet dejó la pesa en el soporte y se incorporó—. Además, sabes que no estoy aquí para ligar con nadie.

			—Lo sé, Violet, y es lo que más admiro. Sabes que tienes a medio castillo detrás de ti, y tú ni caso. En fin, a ver si este chico nuevo consigue ablandarte un poco el corazón.

			La chica sonrió, pero no le contestó. Lo abrazó y se fue a dormir. Ya tenía ganas de que fuera mañana.
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			Si Ezra tenía razón, se podía actuar sobre los mutágenos tan solo con la propia intención, pero no le había especificado cómo. Daniel llevaba media hora estirado en su cama, cerrando los ojos y pensando que podía recuperarse. «Vaya mierda de consejo».

			Se vistió y salió al pasillo. Estaba agotado, pero no podía dormir. Se apoyó en la barandilla y se tranquilizó mientras admiraba el vacío del castillo. Repasó las habitaciones colgantes del piso superior, la biblioteca y el comedor casi vacíos e iluminados suavemente con sus lámparas amarillas. Admiró el techo arqueado de granito, agrietado, pero todavía resistiendo. Se imaginó las miles de batallas que habrían tenido lugar en aquel edificio.

			Escuchó unos pasos lentos justo a su lado. Sin saber cómo, había aparecido un pequeño ser justo a su lado sin percatarse a pesar de que no había sombras que lo hubieran podido ocultar. El ser no media más de un metro y se apoyaba en un pequeño bastón. Lo miraba con unos pequeños ojos negros, casi ocultos entre unas grandes cejas blancas pobladas y más arrugas que superficie tenía en la cara.

			—Bonita noche, ¿verdad?

			En realidad, no tenía ni idea de qué hora podía ser, pero debía ser todavía de noche. Asintió.

			—Ezra me ha comentado que ha llegado un nuevo recluta a sus manos. Imagino que eres tú.

			Asintió de nuevo.

			—Espero que sepas dónde te has metido, chico. Ezra es un talento innato, pero carece de las enseñanzas para ser un buen profesor. Hay que buscar un equilibrio entre la teoría y la práctica, pero él nunca la ha sabido llevar bien. Mírate, tu cuerpo te está pidiendo un descanso y aquí estás, tendido en mitad de la barandilla como si esperaras algo. Dime, ¿qué estás haciendo aquí?

			Era una respuesta simple, pero algo le hizo entender que el anciano no se refería a qué hacía en el pasillo.

			—Debo descubrir la verdad.

			—Ah, la verdad. —El anciano se acercó más a él—. La verdad suele ser un buen aliciente, pero siempre viene acompañado del miedo. Miedo al fracaso, miedo a no encontrar la respuesta que buscas. ¿Crees que estás preparado para saber la verdad?

			Los ojillos negros del viejo brillaron con interés.

			—No lo sé —reconoció el chico—. Después de todo lo que estoy viviendo estos días, me doy cuenta de que me he metido en un buen berenjenal. Si, además, tengo que preocuparme por descubrir lo que le ha pasado a Monique, creo que me dará algo.

			Volvió a mirar al anciano por si le respondía, pero permanecía callado.

			—Claro que quiero descubrir la verdad, pero creo que todavía no estoy preparado. Quiero decir, que quiero poder afrontarla cuando tenga todas las herramientas que pueda disponer.

			El anciano no dijo nada, simplemente asintió en silencio.

			—Curiosa respuesta, Renios. Estoy deseando que algún día obtengas la verdad que buscas. —El anciano comenzó a alejarse—. Por el momento, piensa en ese sentimiento. Creo que te ayudará.

			Se giró para preguntarle al respecto, pero ya había desaparecido. «¿El sentimiento de llegar a descubrir la verdad? —No dejó de darle vueltas hasta llegar a su habitación y tumbarse en la cama—. ¿O el sentimiento de no tener prisa para poder hacer las cosas bien?».
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			—Maestro Ember.

			—Ezra.

			Ambos se saludaron con un ligero movimiento de cabeza. Estaban en el balcón del despacho de la torre. Las vistas del desierto nocturno eran espectaculares, nunca se cansaba de ellas.

			—¿Cuándo tienes pensado explicarle la verdad?

			Ezra calló por el momento. No podía decírselo, aunque se moría de ganas.

			—Jugar así con la gente es peligroso, lo sabes por experiencia. Te he proporcionado mi ayuda para cumplir tu misión, y muy gustosamente, pero no estoy de acuerdo con tus métodos. Es un buen chico, y lo que hiciste para traerlo aquí…

			—Hice lo que tenía que hacer —lo cortó—. Sabes que Lucifer nunca juega limpio. Yo necesitaba a Renios.

			El anciano calló, escuchando el fiero viento golpeando las abruptas paredes de roca a su alrededor.

			—Espero que sepas lo que haces.

			Ambos se miraron en silencio.

			—¿Le has podido ayudar con los mutágenos? —le preguntó el hombre.

			—Sí, sin problema. Es un chico listo, ya lo has visto. Lo entenderá. Te agradezco que al menos le mencionaras que todo eso está explicado en mis libros.

			La voz del viejo sonó un poco rencorosa.

			—Haber aprendido a escribir mejor. Solo le estaba ahorrando tiempo.

			—Precisamente, Ezra, de esto nos sobra aquí. —Le sonrió a su compañero.

			—A mí no.

			Ezra había perdido su sonrisa. Pocas veces lo hacía, pero, cuando lo hacía, más valía ser precavido y no hurgar en la herida.

			—Está bien. —El maestro sonrió, intentando quitarle importancia al tema—. Enséñale lo más rápido y mejor que puedas, pero tráemelo de vez en cuando. Tal vez no sepa escribir, pero no le irán mal mis enseñanzas.

			—Gracias, maestro.

			Los dos guardianes siguieron mirando al firmamento mientras el viento helado les aclaraba las ideas. Tenían mucha faena por delante.
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Sigue el entrenamiento

			Se despertó con los primeros rayos de luz, cuando se colaron a través de las rendijas de las cortinas y le dieron en la cara. A pesar de que se tapó con las sábanas, ya no consiguió volver a dormirse. Había sido una noche tranquila, sin demasiados sueños.

			Se desperezó un poco y se incorporó. Notó que el cansancio y el dolor muscular habían remitido un poco, aunque todavía hacían mella en su cuerpo. El pensamiento de no tener prisa había dado resultado. Le esperaba un largo día de entreno, pero estaba animado.

			El gimnasio estaba tan concurrido como siempre a pesar de ser primera hora. Ezra todavía no estaba allí, pero tampoco era de extrañar. Todavía no había llegado un solo día puntual a su entrenamiento. Se alegró al comprobar que, mientras comenzaba a hacer dominadas en la barra, sus músculos habían recuperado gran parte del cansancio acumulado.

			—Renios. —Era Muscles, que se acercaba a su banco de ejercicios—. Perdona que te moleste. Ezra me ha pedido que te lleve a la sala de combate.

			—¿Hoy no vamos a entrenar aquí? —dijo con una sonrisa.

			—No te alegres tanto, chaval. —El gigantón también sonrió—. Pelear contra ese hombre es todavía peor que hacer ejercicios tranquilamente.

			«¿Tranquilamente?».

			—Vamos, acompáñame.

			Los dos salieron del gimnasio y se metieron en el ascensor.

			—¿Algún consejo para ganarle? —preguntó el chico mientras bajaban.

			—Olvídate de eso, Renios. —Muscles se rascó la cabeza recién afeitada—. Llevo varios años aquí y no he sido capaz de ganarle ni una sola vez. Ese hombre es un monstruo.

			Llegaron a la planta subterránea número dos. Las puertas se abrieron, y el pasillo se iluminó a través de sus baldosas blancas retroiluminadas. A ambas bandas del pasillo había decenas de puertas que, según Muscles, llevaban a pequeños escenarios distintos puestos a prueba para los novatos. La última sala era su destino. Las puertas correderas de la entrada dejaron ver un gran cuadrilátero, rodeado de decenas de filas de gradas por los cuatro costados. La estancia era tan grande como un pabellón, con capacidad para al menos dos mil personas. Parecía impensable que todo aquello estuviera construido bajo la roca de la montaña.

			Los dos bajaron las escaleras de anchos peldaños hasta llegar al propio cuadrilátero. En cuanto pisaron sus baldosas, las lámparas que colgaban de las paredes y del techo se apagaron, y la luz de las placas que tenían bajo sus pies se intensificó. Ezra lo esperaba tirado en el suelo, con una gran espada a su lado.

			—Creo que esta espada te gustó, la última vez que quisiste atacarme —dijo a forma de saludo—. Te presento a Ho’ack.

			Tenía razón. Era la misma que había empuñado en el arsenal. Era una espada de gran calidad. La hoja medía tres palmos y un cuarto, con punta en diente de sierra en lugar de doble punta. La empuñadura era la representación de un demonio azulado. La guarda simulaba los dos cuernos que le salían de la cabeza, curvos hasta formar un pequeño tridente con el filo. Los ojos, guarnecidos con dos pequeños rubíes, brillaban con cada reflejo de luz de la sala. La empuñadura cubría todo el torso y el abdomen de la figura, y con las piernas medio abiertas cerraba el pomo.

			Solo la había usado una vez, pero le encantaba esa espada.

			—Está bien, Renios —dijo Ezra mientras sacaba su espada de la vaina—. Primera lección: estar siempre en guardia.

			Antes de que pudiera reaccionar, el guardián asestó con la espada, dándole el tiempo justo para evitar que le cortara el cuello, y rodó por el suelo para agarrar su espada.

			—De lo contrario, acabarás muerto —acabó la frase tranquilamente.

			—Creo que lo he cogido —añadió el joven.

			—Ya sabía yo que las pillarías al vuelo. Soy un gran profesor. Segunda lección.

			Ni siquiera había acabado de hablar cuando saltó hacia él. Daniel bloqueó un par de estocadas y abrió distancia entre ellos para tener tiempo de reaccionar, pero Ezra era demasiado rápido. Volvió a por él para impedirle pensar. El joven paró un par de ataques más, pero la espada saltó de sus manos.

			—El rival siempre tendrá ventaja, así que tienes que ser más listo que él.

			Daniel se acercó a su espada, sin dejar de mirar a su compañero.

			—¿Ves? Ya vas asimilando la primera lección. Ahora va la tercera.

			—A ver si lo averiguo. ¿Intentar darle al rival con la parte que pincha?

			Ezra desapareció del campo de visión. Sabía que había perdido en cuanto había soltado la broma. «¿No te ha dicho que estés siempre en guardia?». Notó que perdía el apoyo en el suelo debido a un barrido. Su espalda golpeó el suelo de forma brusca, quedándose sin aire en los pulmones.

			—La tercera es que, pase lo que pase, no debes morir. —Ezra guardó de nuevo su espada en el cinto—. Esto de aquí no es un entrenamiento, Renios. Esto no es una escuela donde te vayamos a enseñar qué tienes que hacer y cómo lo tienes que hacer, cogidito de la mano para que no caigas. Caerás, y muchas veces. Deberás aprender por tu cuenta, descubrir tu propio estilo e instinto, pero lo bueno es que, de momento, no deberás hacerlo solo.

			Le tendió la mano para que se levantara. La aceptó agradecido, pero Ezra colocó su pierna entre las suyas para hacerle una llave y lo volvió a derribar.

			—¿Qué te he dicho de la primera lección?

			«Mierda».

			Iba a ser una clase bastante larga.

			«Los morfers, o dopplers asesinos, son demonios superiores dotados de la capacidad de cambiar de forma. Al contrario que sus congéneres dopplers, que pueden adoptar una apariencia tan solo mirando a su objetivo, estos demonios tienen la particularidad de que necesitan beber sangre de su víctima para poder asemejarse a ellos. Para poder combatirlos…».

			Se le hacía raro que Muscles, ese hombre tan grande como un armario, pudiera escribir con tanta soltura. Gran parte de los libros que había en la biblioteca acerca de demonios e historia estaban escritos por él. Llevaba ya varios días con ese libro, pero parecía que nunca se acababa.

			—Renios, ¿estás bien?

			El chico levantó la vista del pesado tomo y miró a la chica. Últimamente Violet se preocupaba bastante por él. Se pasaban las tardes estudiando juntos y, aunque no quería, le estaba acercando bastante a ella. Agradecía que le ayudara con los estudios, pero necesitaba aprender a valerse por sí mismo, como tantas veces le repetía Ezra en los entrenamientos. Miró de nuevo la figura humanoide alada del libro que representaba al morfer. Deseaba poder luchar contra ellos, poder descubrir la verdad que tanto llevaba buscando.

			—Creo que necesitas un descanso —siguió la chica—. Llevas varias semanas que no haces más que entrenar con Ezra y estudiar conmigo. Ven, te enseñaré algo.

			Violet sonrió y le cogió la mano para salir de la biblioteca. Cogieron el ascensor, y Violet colocó su mano en uno de los paneles laterales.

			—Al subterráneo cuatro, por favor.

			Nadie le había dicho nada acerca de un cuarto subterráneo. Las puertas se abrieron y dejaron paso a una vista espectacular. Era un auténtico búnker repleto de vehículos, grande como el vestíbulo principal, con una gran apertura en la roca de la montaña que dejaba ver el gran desierto. Motos, coches, pequeños cazas, vehículos de primera que le hicieron brillar los ojos.

			—No, no puedes subirte a ninguno. —Andrea lo paró antes de que pudiera investigar—. Esto es el hangar. Aquí cogemos los vehículos que necesitamos para algunas intervenciones, las más divertidas. Ven, sígueme.

			Recorrieron juntos el gigantesco búnker, hasta llegar a una de las puertas de emergencia que daban a la cara oeste del edificio. Salieron a un pequeño balcón metálico, con unos peldaños anchos anclados al muro que recorrían la pared hasta llegar al piso superior, pero aquello no era lo impresionante. Se quedó admirando las vistas. El sol justo se estaba poniendo, y el gran disco rojo iluminaba con una cálida luz los valles desérticos.

			—Aquí es donde solía venir para aclararme las ideas. Ezra tiene mejores vistas desde el balcón de su torre, pero al menos aquí podía estar sola. Ahora que ya sabes mi secreto, ¿me vas a contar qué te ocurre?

			Daniel permaneció un momento en silencio. Estaba siendo sincera con él, pero no estaba seguro de querer explicarle todo. Sin embargo, hay ocasiones en que uno tiene que hacer un acto de fe. Se armó de valor y se lo contó.

			—¿Así que crees que Monique puede seguir viva? —El chico asintió—. Menuda faena. Bueno, no me malinterpretes, me alegro mucho, pero no creo que sea lo más conveniente ahora mismo. Sé que tienes ganas de salir allí y poder descubrir la verdad, pero no estás preparado.

			—¿Tú también? ¿Por qué todos os empeñáis en que no estoy preparado? ¡Estoy harto!

			Andrea le colocó el antebrazo en el cuello y lo arrastró a la pared, amenazando su cuello con un cuchillo que todavía no sabía de dónde había salido.

			—Lo último que quiero es que mueras ahí fuera, Daniel. Tuve suficiente con una vez.

			Bajó el cuchillo. Sus ojos verdes brillaron, con algunas lágrimas a punto de ceder.

			—Lo siento, Andrea. Tienes razón. Seguiré estudiando y entrenando para que no os preocupéis, ni tú ni Ezra, más por mí. A ver si así dejáis de amenazarme con cortarme el cuello todos. Por cierto —añadió mientras le sujetaba la barbilla para hacer que le mirara a los ojos—, ¿se puede saber de dónde has sacado el cuchillo?

			—Hay ciertos secretos que todavía no estás preparado para conocer.

			La chica sonrió, y ambos se giraron para contemplar lo que quedaba de la puesta de sol. No lo había dicho en vano, se convertiría en el mejor para protegerlos a todos. Para protegerla a ella.

			—¿Dónde has aprendido eso?

			La espada volvió a la mano de Daniel tal y como había practicado.

			—En realidad, me lo enseñaste tú con tus libros. Técnicas de esgrima y estilos de batalla, de Ezra Revalion. Leí en Armas legendarias y su historia que esta arma la sacaste de un mundo llamado Elamer, ¿verdad? La espada Ho’ack, espada de los relámpagos, posee la habilidad de concentrar energía en su interior al combatir a través de la fricción y el choque. Además de poder lanzar algún que otro rayo, permite que su portador pueda controlar su movimiento al lanzarla.

			El guardián aplaudió lentamente. No sabía si lo hacía de corazón o se burlaba de él de nuevo.

			—Debo felicitarte, Renios. Admito que en estas últimas semanas has mejorado mucho, pero allí fuera no matarás a demonios con palabras, a menos que los quieras matar de aburrimiento. Otra vez.

			El demonio volvió a salir detrás del muro derribado, enseñando sus portentosos brazos en forma de cuchillas. «Un mastok». La primera vez que había visto uno de ellos en aquellos ejercicios de realidad aumentada se había acojonado.

			Era una grotesca masa deforme negra, inflada como un globo, con nueve ojos rojos como rubíes que miraban a todos lados. Caminaba gracias a tres soportes, tres cuchillas negras que salían de su cuerpo, dos superiores y una inferior. Al verle, gritó a través de su orificio superior, por el que se alimentaba y respiraba. El mastok comenzó a girar sobre su cuchilla inferior, convirtiéndose en una peonza danzante mortal. La primera vez se asustó, sacó su pistola de doble cañón y disparó, pero el mastok podía utilizar las cuchillas giratorias para desviar las balas. La primera vez no pudo vencerle. El ejercicio acabó con una dolorosa descarga eléctrica en el pecho, el castigo por morir en las misiones simuladas. Se había pasado la tarde siguiente analizando el rival a través de los libros de Muscles, hasta que encontró la forma correcta para matarlo.

			El mastok se acercó a él a toda velocidad. Daniel rodó hacia un lateral para evitar el ataque, buscando su costado desprotegido. Volvió a lanzar a Ho’ack justo hacia la cuchilla inferior. Al chocar, el mastok se desestabilizó y cayó al suelo, con sus cuchillas todavía girando a toda velocidad, incrustándose en la tierra y bloqueando su movimiento. Renios obligó a la espada a volver a su mano y, cuando lo consiguió, se acercó a él y lo tajó de arriba abajo. Salió corriendo y se refugió tras el muro derrumbado para evitar la explosión venenosa consiguiente a la muerte del demonio.

			—¡Bravo! —dijo Ezra en la lejanía—. Uno menos. Quedan tres.

			Los mastoks salieron a la vez de los restos del edificio y se colocaron delante de él. Por suerte, eran demonios inferiores; no eran muy listos, pero sí una amenaza si no se tomaban en serio. Cogió una granada de su cinturón y la lanzó a los restos del piso superior. Al explotar, los tochos convertidos en metralla agujerearon a dos de ellos, estallando y derribando al tercero, que murió también con un grito de dolor.

			—Se ha acabado, ¿verdad? —preguntó, medio ahogado por el esfuerzo.

			—¿Por qué nunca recuerdas la primera regla?

			Un chirrido le provocó un escalofrío en el espinazo. Rodó instintivamente para evitar la cuchilla que le hubiera perforado el esternón de haber seguido allí, a la vez que sacaba la pistola de la funda colgada en su cinturón. Lo acribilló a balazos, aprovechando que el demonio no había usado sus cuchillas giratorias como escudo. La masa gimió y estalló, dejando pedazos viscosos por toda la pared. Y en su pecho.

			—Y ahora estarías ahogándote por los vapores.

			Una nueva descarga generada por el equipo lo aturdió, aunque fue menos dolorosa que cuando lo cortaban. La simulación acabó y volvieron a la sala virtual de entrenamiento.

			Daniel había quedado alucinado cuando la vio por primera vez. La habitación estaba completamente vacía, con un único panel justo al lado de la puerta de entrada. Se cargaba la simulación que se quería recrear, y las baldosas del centro de la sala se levantaban y se desplazaban silenciosamente, dejando que miles de cubitos blancos inundaran la estancia, recreando la forma de los edificios, habitaciones, bosques o paisajes que tuviera la simulación. Luego del techo se desplazaban varios paneles retroiluminados más, por donde salían varios proyectores que simulaban las imágenes y las plasmaban sobre los cubitos en una recreación casi real. Y, por último, unos cubitos rojos formaban la figura de los enemigos, que usaban una IA propia configurable con la dificultad del ejercicio. Ezra siempre le ponía más dificultad de lo que aguantaban los novatos de su nivel.

			—¡Eso no es justo! —exclamó mientras los cubitos y los paneles volvían a su lugar y la estancia quedaba de nuevo en silencio—. Me habías dicho que tan solo quedaban tres.

			—No sabía que saldría ese último. Es lo que tiene esta IA, a veces le gusta ser un poco juguetona.

			—Puedo hacerlo, Ezra. —Se levantó del suelo, donde se había quedado tirado—. Puedo salir y ayudaros.

			—Y morir en el intento, por lo que veo.

			Renios le miró con gesto despectivo, cosa que no le gustó a Ezra, pero sonrió.

			—Aun así, creo que ha llegado el momento de pasar a la última parte del entrenamiento. Esto no quiere decir —añadió viendo que Daniel ya se estaba ilusionando— que puedas venir con nosotros. Tú sigue con tus estudios y practicando tus movimientos. Los vas a necesitar.

			Se encaminaron hacia el ascensor para poder descansar un poco. De pronto, sonó una alarma por todo el piso, la señal de una intervención. La había escuchado varias veces desde que había llegado a la fortaleza, pero últimamente eran más frecuentes.

			—Te dejo aquí, Renios. Ve a ver al maestro Ember y dile que, por mi parte, ya estás listo. Él sabrá qué hacer.

			El chico asintió mientras veía como Ezra corría hacia el ascensor. Tuvo envidia de no poder ir con él, pero recordó el resultado del ejercicio. Aún le quedaban cosas por aprender.

			El dormitorio del maestro Ember era uno de los más grandes del castillo, pero, aun así, era más pequeño de lo que había pensado. Las habitaciones básicas eran cubículos de tres por tres metros, con una cama, un armario y un escritorio, destinadas a los miembros más recientes y a los que viajaban más a menudo. Las de la segunda planta, destinadas en el pasado para los profesores y miembros más importantes, eran un poco más anchas, de hasta tres por seis metros, pero con el mismo equipamiento. La del maestro era una de las habitaciones presidenciales, de tres por nueve metros. El arquitecto del castillo no había pensado demasiado en la comodidad de los residentes; teniendo una fortaleza entera, podría haber utilizado algo más de espacio en ampliar los dormitorios de todos en lugar de dejar tanto vacío en el vestíbulo.

			A pesar de ser de las más grandes, el anciano había pedido retirar todo el mobiliario de la sala. Tan solo había colocado un pequeño altar, donde se sentaba a meditar, rodeado de un centenar de pequeñas velas colocadas perfectamente sobre unos soportes de piedra.

			—Buenas noches, maestro —dijo Daniel al entrar, pero el anciano siguió meditando con los ojos cerrados—. Ezra cree que, por su parte, ya estoy listo.

			No hubo respuesta. Parecía más muerto que meditando. Se acercó sigilosamente hacia el pequeño cuerpo para comprobar que seguía con vida. Lo zarandeó un poco. De pronto, notó como le estallaba el estómago de dolor. Se dobló y ahogó un grito mientras el anciano abría un ojo.

			—No estoy muerto, Renios, pero si me sacudes así me desmontaré.

			—Lo lamento —dijo entre jadeos.

			—No pasa nada. Creo que yo también me he precipitado un poco al golpearte tantas veces.

			El anciano ni se había inmutado. Daniel se levantó la camiseta y vio decenas de marcas en su pecho y abdomen, de la misma forma que el bastón que llevaba siempre encima.

			—¿Ha parado el tiempo para golpearme?

			—Nadie puede parar el tiempo, Renios. —El anciano abrió el otro ojo y se puso en pie. Aun erguido, no le llegaba más que a la cintura—. Ya lo habrás leído en mis libros.

			—Imagino que usted es un breaker.

			—Más o menos. No ponemos todos los secretos en los libros, Renios. Solo un necio explicaría sus propios poderes para que los demás pudieran conocer sus puntos débiles. Pero, volviendo a tu pregunta inicial, sí, he «parado» el tiempo para golpearte.

			—¿Forma parte del ejercicio ser tratado como un saco de boxeo?

			—No, tienes razón. De eso ya se encarga Ezra. —Esbozó una pequeña sonrisa—. Si dice que ya estás preparado, entiendo que ya te puedes defender ahí fuera con tus conocimientos y tu técnica. Sin embargo, todavía no has podido utilizar tus poderes, ¿verdad?

			Ya llevaba intentándolo varias semanas con Ezra, pero no era capaz. Podía moverse cuando otros guardianes usaban sus poderes, pero no podía utilizarlos por él mismo.

			—Si a tu edad todavía no has manifestado los primeros síntomas, será complicado poder extraer tu poder. —El maestro le echó vistazo, buscando algo que no pudo descubrir—. No obstante, antes de que te enseñe a controlar tu poder, deberás superar una última prueba.

			Tragó saliva. No le gustaba cómo pintaba aquello.

			—Simplemente debes apagar todas y cada una de las velas de la habitación sin que me dé cuenta.

			—Será coña, ¿no?

			—Todos y cada uno de los guardianes lo ha conseguido. No creo que tú vayas a ser diferente. Tienes todo el tiempo del mundo, así que usa tu imaginación. Por ahora, puedes irte. Ya nos veremos cuando estés listo.

			Renios se levantó y dejó que el maestro siguiera meditando. No tenía ni idea de cómo superaría la prueba, pero lo conseguiría.
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La prueba de las velas

			Aunque el maestro Ember no le iba a enseñar nada acerca de cómo obtener su poder hasta que superara la prueba, sí que le dio algunas clases acerca de cómo funcionaba realmente el poder temporal.

			Daniel estaba de nuevo escuchando atentamente a su profesor, sentado en el suelo de su habitación, rodeado de la luz de las velas y de su olor perfumado a incienso y lavanda.

			—Como ya habrás leído en mis libros —empezó Ember—, se conocen varios tipos de guardianes. Breakers, porters, balisters y visioners. ¿Por cuál quieres empezar?

			—Breakers, obviamente —dijo el chico entusiasmado.

			—No es algo tan obvio —le recriminó el maestro—. Los tipos no son excluyentes entre ellos. Un guardián debe desarrollar su poder innato, pero, con esfuerzo y dedicación, se pueden aprender los demás tipos.

			El chico calló para evitar ser regañado de nuevo y dejó que su maestro continuara.

			—Los breakers son aquellos ‘guardianes que se pueden mover a una velocidad tan rápida que, para ellos, los demás van a cámara lenta o incluso llegan a estar parados’. Se centran en ataques rápidos y sigilosos. Aun así, no pueden parar el tiempo eternamente. Ese poder consume una gran cantidad de energía, y los más poderosos pueden parar el tiempo algunos minutos.

			—¿Qué hay de usted? —le preguntó Daniel—. ¿En qué se especializan los porters?

			—Somos guardianes de apoyo, nunca nos ha gustado el enfrentamiento directo. Ayudamos a buscar salidas, a transportar tropas y recursos, a espiar y a luchar cuando las circunstancias lo requieren.

			—He visto portales de varios colores…

			—Cada color tiene su funcionalidad —le explicó—. Los portales azules permiten moverse a través del espacio. Imagina un libro abierto, donde pintas dos puntos, uno en cada página. Al cerrar el libro, esos dos puntos se tocan. Eso es lo que hace un portal. Une dos puntos lejanos y dobla el espacio para que se toquen, permitiendo el acceso directo entre ellos.

			—Entiendo.

			—Estos portales solo son espaciales, por lo que no pasa el tiempo al cruzarlos. Solo requieren mucha concentración para tener una imagen clara de adónde se quiere ir y precisión. No es algo inmediato, y el porter necesita algunos segundos para crearlo correctamente.

			—He visto algunos amarillos…

			—Los portales espaciotemporales —siguió Ember—. Estos son un poco más complicados, ya que se viaja en el tiempo a través de ellos. El creador puede decidir en qué momento va a retroceder o avanzar en el tiempo, pero son muy peligrosos de usar por la creación de realidades remanentes.

			—¿Qué es eso?

			—Imagina que quieres ir al pasado para arreglar algo. La muerte de un ser querido, por ejemplo. Al salvarle la vida, has creado una nueva realidad en la que esa persona no ha muerto. Una realidad en la que ya existe otro tú. Obviamente, no puedes vivir en esa nueva realidad.

			—¿Y si matas a tu otro yo? —le preguntó Daniel.

			—Crearás una nueva realidad en la que tú mueres. Y así entras en un bucle, lleno de errores. Eso es lo que llamamos realidad remanente. Una realidad con tantos fallos que debe intervenir el Arcano Temporal y borrarla, junto a ti.

			Era la primera vez que oía ese nombre.

			—Es el artefacto original, el que controla que el tiempo y el espacio sean como debe ser. La fuente de donde provienen nuestros poderes.

			—¿Y dónde está? —Daniel estaba fascinado—. ¿Puedo ir?

			—Nadie sabe dónde está, Renios. Y, aunque alguien fuera capaz de encontrarlo algún día, no podría controlarlo. Se encarga de evitar que los miles de millones de realidades remanentes que se puedan crear desaparezcan. No es un poder que alguien pueda controlar.

			El chico se desilusionó un poco, pero lo entendió.

			—El último tipo de portales son los blancos, aquellos que conducen a otras líneas temporales y a otros mundos.

			—¿No ha dicho que esas realidades remanentes se borran?

			—No todas —le aclaró el maestro—. Hay pequeños cambios que no afectan para nada. Si vas al pasado para desayunar fruta en lugar de un pastel que te va a hacer vomitar en el futuro, no afecta a nadie más que a ti y en un aspecto ínfimo de tu vida. El arcano ni lo detectará.

			—¿Qué hay del resto de clases de guardianes?

			—¿Sabes, Renios? —le dijo el maestro—. Tampoco es bueno querer saberlo a la vez. Debes dejar madurar tu conocimiento poco a poco. Además, tienes que pensar en cómo apagar todas estas velas. Así que la clase ha terminado.

			Pasaron dos semanas más, pero no consiguió nada. Daniel se había colado en su habitación por la noche, a hurtadillas, pero el suelo crujía bajo sus pies y despertaba al anciano. Había aprovechado cuando estaba fuera de la habitación para apagarlas, pero siempre aparecía antes de que pudiera acabar. Había leído media biblioteca buscando alguna referencia de la sutil prueba del maestro, pero no había nada.

			Estaba en el balcón del subterráneo cuatro, mirando las estrellas bajo una noche sin luna. Hacía mucho frío, pero le despejaba la mente. Llevaba más de dos meses allí encerrado, sin haber podido salir ni un solo día. Violet y Ezra estaban demasiado ocupados en intervenciones contra demonios como para poderles pedir ayuda. La única opción que se le ocurría era hablar con el maestro y decirle que no era capaz, pero no quería rendirse tan fácilmente. Se dirigió hacia la enfermería. Si quería jugar, jugarían con sus reglas.

			—Lo lamento, maestro. No soy capaz de realizar tu prueba.

			El anciano lo miró con esos pequeños ojos negros, curioso. Las arrugas de su cara se juntaron cuando entrecerró los ojos.

			—Me decepcionas, Renios.

			El maestro no dijo nada más. Estaba esperando a que él moviera ficha. Sabía que el maestro estaría preparado, pero tenía que seguir con su plan.

			—Mi labor aquí no es estar bailando a su compás, maestro. He venido aquí para descubrir la verdad de mi pasado, para ayudar a la orden a cambio de que me ayude a mí. Así que agradecería que se dejara de pruebas y me enseñara de una vez.

			El anciano se dirigió a la repisa de uno de los soportes, donde había un par de tazas de té y una tetera. Viejas, desgastadas por el uso, pero aún conservaban su encanto original. Vertió su contenido con mano temblorosa en ambas tazas y le sirvió una.

			—Tal vez seas más zoquete de lo que pensaba.

			—¿Perdón?

			—Esta prueba es parte de tu enseñanza, Renios. Las velas en sí son lo de menos. Es más, jamás conseguirás apagarlas, pero debes aprender a que habrá misiones en las que fracasarás. Misiones en las que perderás amigos, en las que te enfrentarás cara a cara con la muerte. Por eso, para conseguir que ocurra el menor número de veces posible, siempre necesitas trazar un plan.

			Aquellos ojos oscuros y redondos lo miraban impasible, olvidándose de la taza de té por un momento. El maestro se levantó y se puso enfrente de él.

			—Sé que Ezra es un modelo que seguir para ti —siguió el anciano con amargura—, pero te pido que no seas como él. Él es un insensato, improvisa sobre la marcha, pero su poder le permite hacerlo sin apenas lesionarse. Lo que no piensa es que los demás no pueden seguir su ritmo y va dejando a los suyos por el camino. —El maestro se le acercó y lo agarró por el hombro—. Para eso es esta prueba. Piensa que siempre que te enfrentas a un imposible puedes perderlo todo. Eso te hará esforzarte al máximo. Haz lo que Ezra no hace. Sé que puedes ser mejor que él, Renios. Todos lo esperamos.

			Las palabras de aprecio del maestro Ember le emocionaron, pero no podía perder tiempo. Aprovechó que estaba de espaldas mientras volvía a sentarse para sacar de la manga el botecito de doxilamina y lo vertió en la tetera.

			—Y, dicho esto —concluyó el maestro, ya de nuevo frente a él—, vamos a tomar el té y comenzaremos con la lección.

			—Por supuesto, maestro.

			Ambos sorbieron de sus tazas. Ambos sonrieron.

			—¿Te he dado tiempo suficiente para poder echar en mi taza esa droga que guardabas en la manga?

			—Un poco justo, la verdad. Hubiera agradecido que se sentara más lentamente la próxima vez.

			—Bueno, no te preocupes. —El anciano sonrió, mostrando sus desgastados dientes—. Ya tendrás más suerte la próxima vez.

			—Ha intercambiado las tazas parando el tiempo, ¿verdad?

			—Por supuesto. Buenas noches, Renios.

			—Buenas noches, profesor.

			Esperó unos instantes. Los ojos del anciano comenzaron a cerrarse. El efecto del medicamento estaba funcionando.

			—¿Le ocurre algo, maestro? —se burló el joven.

			—¿Habías echado el medicamento en tu propia taza sabiendo que las cambiaría?

			—En realidad, lo he echado en la tetera. Hace unas horas me he tomado unas pastillas para el insomnio, por lo que he podido contrarrestar los efectos de la doxilamina. He echado suficiente para dormir a un caballo, así que no aguantaré mucho despierto, pero sí más que usted.

			—Una jugada interesante, Renios, pero no has tenido en cuenta todas las variables.

			El aspecto somnoliento del anciano despareció de repente. Muscles ya le había advertido que el maestro era capaz de controlar toxinas y enfermedades de su cuerpo con su control mental, pero no esperaba que la respuesta fuera tan rápida.

			Probó algo desesperado. Agarró su espada y se dispuso a destruir el altar. Viendo sus intenciones, el maestro agarró su pequeño bastón y paró la estocada que le lanzaba el chico. El bastón se alargó por arte de magia, como si las ramas nudosas que lo formaban tuvieran vida. Brotaron unas raíces por toda la habitación que lo rodearon. Cortó algunas a base de mandobles, pero el bastón no parecía tener fin. Las raíces surgían del centro del cayado, furiosas, y le sujetaron manos y pies, atrapándole como un vulgar muñeco y estrellándolo contra la pared.

			—Has ido demasiado lejos, muchacho. —Había conseguido que el apacible rostro del maestro estuviera concentrado en miles de arrugas por su cara. Sus ojos negros casi echaban chispas—. Puedes entrar aquí a las tres de mañana para intentar apagarlas e importunar mi descanso, puedes intentar drogarme, pero no te permito que intentes destrozar mis aposentos. Ya veo que eres igual que él, sin pensar en los demás, tan solo cegado por tus propios intereses.

			—Agradezco que me tenga en esa consideración, maestro, pero yo siempre cumplo mis objetivos.

			Un pequeño golpe de viento le movió el flequillo. Renios sonrió y miró el altar, obligando al anciano a girarse para contemplar la escena. Todas las velas estaban apagadas.

			—¿Cuándo?

			—En ningún sitio se decía que debía hacerlo solo. Solo necesitaba cabrearlo lo suficiente para que se concentrara solo en mí. He sido el peón para que la reina pudiera hacer jaque mate.

			Las raíces nudosas lo soltaron de pronto y regresaron al bastón, dándole de nuevo su tamaño original.

			—En ningún momento iba a destruir su altar —se defendió el chico mientras se refregaba las muñecas y los tobillos, enrojecidos por las ataduras—. No soy un monstruo. Y no, no soy como Ezra. Voy a ser mejor. Ahora, ¿comenzamos la clase?

			—¿Lo has conseguido?

			—En realidad, has sido tú quien lo ha conseguido, Andrea. Has sido tú quien ha apagado las velas.

			Dejó de observar las estrellas un momento para mirar a los ojos verdes de la chica. No sabía si era la luz, la euforia de haberlo conseguido o los chupitos de la botella de Jägermeister que había traído Andrea para celebrarlo, pero estaba realmente hermosa aquella noche.

			—Gracias. Imagino que no se esperaba que nadie más participara, ¿verdad? Aunque sea hacer un poco de trampas.

			—Me he pasado los últimos tres días trazando el plan, Andrea. Robando los medicamentos, calculando las dosis para evitar que al viejo le diera un infarto, pidiéndote ayuda. Déjame que saboree un poco el momento.

			El chico bostezó de nuevo. El efecto de aquellos somníferos era realmente fuerte, pero quería disfrutar de la noche.

			—¿Y cómo ha ido la clase entonces?

			—El maestro estaba tan absorto con nuestra estratagema que me ha dicho de comenzar mañana. Creo que se ha pensado de verdad que le iba a destrozar la habitación.

			—Por cómo has reaccionado con la espada, cualquiera lo diría. Estás muy loco, Renios.

			Ambos rieron y se sirvieron otro chupito.

			—Pero no me ha sabido completamente a victoria. —Los vasitos chirriaron al brindar—. Sigo pensando que el maestro me ha dejado ganar. Podría haber parado el tiempo en lugar de atarme con el bastón y alejarse del altar.

			—Deja de pensar, Daniel. Piensas demasiado. El caso es que has aprobado, y con nota, creo yo, aunque haya hecho todo el trabajo.

			—Ya está aquí la listilla. ¿Y cómo aprobaste tú, si se puede saber?

			—No aprobé. La prueba está preparada para que no puedas apagar las velas, Daniel. Para que afrontes que habrá pruebas que no podrás ganar. Que perderás, y tienes que saber lidiar con eso.

			—Uy, lidiar, qué culta.

			—No seas idiota. Que te pareces a Ezra.

			Andrea se rio, y él también. El alcohol ya les estaba afectando más de lo que quería. Notaba cómo se le iba la cabeza. Andrea se tambaleó un poco y, de forma instintiva, la sujetó para evitar que se cayera por el balcón. Los dos se miraron. Sabía lo que buscaba Andrea, pero no quería que fuera así, tan borrachos. Andrea se le acercó un poco más, y dejó de pensar, como le había pedido. Se acercó a ella.

			Oscuridad. El coche volcando, la cara de terror de Monique. Los cristales petando y clavándose en su piel. Oscuridad. La tumba de Monique, abierta. Oscuridad.

			Los labios de Andrea estaban apenas a un paso, pero no pudo. Las imágenes de Monique le habían cortado el rollo. Puso su cabeza en el hombro de la chica, pero nada más. Notó como la chica lo abrazaba más fuerte. Se sentía muy culpable, pero simplemente, no podía.

			—Despertar un poder y controlarlo no es fácil —empezó el maestro Ember—. Es una tarea que lleva años poder dominar, a base de paciencia y práctica. Como Ezra ya te habrá comentado alguna vez, esto no es una escuela, pero si de verdad posees el poder que creo, merecerá la pena que haga unas cuantas clases para ti.

			Estaban sentados en el cuarto del maestro, donde el día anterior había conseguido superar su prueba. De nuevo, se habían sentado en la penumbra de las velas, en el centro del dojo, bajo un silencio sepulcral.

			—Concretamente, el poder del tiempo es complejo de manejar. Hay otros poderes, como el fuego o el agua, que son más primarios, más tangibles. Piensas en fuego y te imaginas una hoguera, unas llamas bailando en la negra noche. Piensas en agua y te imaginas un río en mitad del bosque o una tormenta rugiendo. ¿Qué te imaginas cuando piensas en tiempo?

			Pensó un poco la respuesta.

			—Un reloj.

			—Sí, suele ser la opción más acertada. Sin embargo, un reloj no es el tiempo en sí. Un reloj es un elemento que nos sirve para cuantificarlo, para tener la ilusión de que podemos controlarlo. Seguro que te ha pasado estar en mitad de una clase, aburrirte mucho, mirar el reloj y ver que tan solo han pasado unos minutos. O estar de fiesta con tus amigos y que pasen las horas enseguida y, sin embargo, el reloj sigue contando los segundos de la misma manera en las dos situaciones. ¿Ves a lo que me refiero?

			—Que para poder controlar el tiempo no puedo imaginarme el tiempo como lo he percibido hasta ahora.

			—Bien. Creo que puedo retirar lo de zoquete. —Sonrió por su pequeña broma.

			—Entonces, ¿cómo voy a controlarlo?

			—Desconozco cómo han enseñado los maestros de otros elementos a sus alumnos. Imagino que les pedían que se concentraran en imaginar el elemento, parte de su poder. Nosotros tenemos que hacerlo de una forma distinta. Por lo que hemos ido averiguando a través de los años, el poder del tiempo se despierta al sufrir un episodio muy intenso, ya sea positivo o, lamentablemente, la mayoría de veces negativo. Esa voluntad de querer volver atrás y cambiar algo, o revivir algo, es lo que despierta los mutágenos del tiempo. También hemos detectado casos en que han despertado de forma natural, sin más, solo porque el portador sabía que tenía esos poderes.

			—Pero esto solo explica cómo se origina, no cómo se controla.

			—Ezra me contó que dispones de un reloj Casio de primera generación. Estos dispositivos permiten activar los mutágenos y controlar poderes de tiempo con mayor facilidad.

			El maestro se levantó y se colocó delante de él.

			—Vamos a probar. Cierra los ojos. Quiero que te concentres solo en mi voz. Piensa en uno de tus momentos más felices de tu vida.

			—Vale.

			—Descríbemelo.

			—Es personal.

			—Bueno, pues imagínatelo con el mayor detalle posible.

			Era fácil. Recordó su primera vez con Monique. Los nervios, el cariño, las risas. Y la experiencia en sí.

			—Deja de sonreír como un tonto —dijo la voz del maestro.

			—Perdón.

			—Ahora imagina que vuelves a estar allí. Que quieres volver allí.

			Un pequeño escalofrío le recorrió la espalda. Recordó besar a Monique, con sus cuerpos entrelazados bajo las sábanas. Sus pequeños gemidos de placer. Su cara se deformó por un grito de dolor. El dormitorio se desvaneció y volvió a estar dentro del coche. El parabrisas reventó, su cabeza se estrelló contra el airbag. Gritó.

			Abrió los ojos. También había gritado, no solo en el recuerdo.

			—¿Qué has visto?

			Daniel no contestó. No conseguía quitarse ese recuerdo de la cabeza.

			—A veces, los malos recuerdos prevalecen sobre los buenos. No me lo cuentes si no quieres, pero ten clara una cosa. Ese poder que tienes ya está despierto, Renios. Te has podido desplazar cuando Ezra ha abierto una brecha temporal. Creo que el único que está impidiendo que puedas usar tu poder eres tú mismo. Cuando consigas seguir adelante y aceptar el pasado, el poder se desatará.

			El maestro dio la clase por concluida. Daniel recorrió los pasillos de vuelta a su habitación, pensativo.

			Antes de que pudiera abrir su puerta, sonó una extraña alarma en todo el castillo. Era diferente al suave zumbido de las incursiones normales y corrientes. Esta vez, era una bocina grave, intermitente, que retumbaba por todas las paredes del castillo, iluminando las paredes de luces rojas. Muscles apareció corriendo por el fondo del pasillo.

			—Prepara tus cosas, Renios —le ordenó el gigante—. Esta vez te vienes con nosotros.
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